La lucha social contra la tuberculosis : España, antorcha del mundo by Crespo Álvarez, Antonio & Quintana, Primitivo de la
LA LUCllA SOCIAL CONTRA ! 
L A TUBERCULOSIS 
A M T O R C U A 
DEL. /AUnDO 
Por el Dr. 
Antonio Crespo Alvarez 
B I B L I O T E C A de l a T U B E R C U L O S I S 

L . - ^wwo 
r f~ 
f 
LA LUCHA SOCIAL CONTRA LA TUBERCULOSIS 
ESPAÑA, ANTORCHA DEL M U N D O 

LA LUCHA SOCIAL 
C O N T R A L A T U B E R C U L O S I S 
ESPAÑA, ANTORCHA DEL M U N D O 
POR EL DOCTOR 
ANTONIO CRESPO ALVAREZ 
Director del Dispensario Antituberculoso del Distrito dal Hospital. Profesor del 
Servicio Antituberculoso de la Facultad de Medicina. 
P R O L O G O 
DEL DOCTOR 
PRIMITIVO DE LA QUINTANA 
Jefe Provincial de Sanidad de Madrid. 
V;; ..í.o.:.. <:;•; 
M A D R I D 
19 4 1 
fíEAFICAS ÜGU1NA - MELÍ5NDE3C VAiDES, 7 - MADRID 
ir > 
O X L^ D IH( INí JSl IlS^  r¿~j jftk.f 
^ • t í I A M A N D A D O E X P E D I R , 
US I A B L E C i E N D O V A R I A S 
providencias p.ira el cuidado de la pú-
blica íaíud en todo e iRevno , v a tín 
do precaver ios graves daños, que le 
expenmcht*!! de no quemar prompta-
mente los Equipagcs, y Muebles de 
los que mueren de enfermeda-
des containofas. 
•>> v v ' 4 ^ ^ ^ ^ v v v '«v ^  - v 'fr ^ 4V 
••'<» 
l l l f 
f f l p 
DDICION 
A L A O R D E N A N Z 
i t í D E SEIS D E O C T U B R 
tc!t de mil ícceciencos cinqucnu 
y uno, 
S O B R E 
Providencias para aíTegurar el cui-
dado de la publica Talud en todo 
el Rey no , principalmente en la 
Corte. 
4 m 
n 
¥ • • 4> ^  # ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 4v ^  ^ 4- 4- v 9 
P R O L O G O 
Mientras España debatía trágicamente su desti-
no en la guerra de Liberación, hubo muchos buenos 
españoles que, sintiendo en su corazón la llamada im-
perativa de la Patria, tenían que resignarse, con dolor, 
a la renuncia de toda contribución activa y directa 
en el triunfo de nuestro Movimiento, por la desgracia 
inicial de que su ubicación en el territorio nacional 
les hiciera coincidir con un n^eridiano sometido a la 
tiranta del poder rojo. 
Dentro de las escasas posibilidades de iniciativa, 
las reacciones de estos españoles, ante el hecho fatal 
de su segregación material de aquella empresa a la 
que les unía apasionadamente su sentir, han sido lo 
más diversas y variadas, dando lugar a la abigarra-
da casuística que llena la vida azarosa de todos los 
que no lograron su deseada incorporación, o de las 
que la consiguieron tras dolorosa y arriesgada aven-
tura. Desde las cumbres más altas del heroísmo hasta 
las lamentables, y por fortuna, escasas deserciones, 
todo fué posible en aquellos duros tiempos de prueba. 
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El hecho indudable es qm todo el que sintió des-
de el primer momento el impulso libertador, una vez 
evidenciada} su situación de impotencia, buscó por los 
más estrechos caminos alguna actividad que aporta-
se, siquiera fuese de manera simbólica, su contribu-
ción y su esfuerzo a la España que cruentamente se 
estaba forjando bajo las banderas de los ejércitos del 
Caudillo. 
Como una manifestación de esta clase interpre-
tamos nosotros este documentado trabajo del doctor 
Crespo Alvares, que en los largos días de proscrip-
ción de todas sus actividades profesionales, tanto ofi-
ciales como privadas, entre escapadas furtivas de la 
Legación que le cobijó, encontraba, gracias a manos 
amigas, refugio seguro en la Biblioteca Nacional, 
donde, buscando y removiendo legajos, soñaba, ilu-
sionado, con ganar una batalla para la cultura y tra-
dición social españolas, reivindicando la primacía de 
nuestra legislación sobre lucha antituberctdosa, en 
relación con los otros países de Europa. 
Igual que en la lucha política anterior a nuestro 
Movimiento, observábamos cómo, cuando a una ins-
titución no se le podía combatir directamente, se iban 
formando frentes parciales que la atacaban en su 
prestigio y en sus hombres, España ha venido mf rien-
do desde el exterior, con la complicidad tácita o ex-
presa de determinados sectores de la intelectualidad 
española, la acción sutil de un silencio concertado so-
bre todos aquellos hechos o aptitudes que por marcar 
un rumbo nuevo al pensamiento o por enriquecer, 
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coiiw en este caso, la realidad legal de nuestro pueblo 
con la incorporación a ella de conocimientos que otros 
países hubieran más tarde de imitar, nos capacitaban 
para conquistarnos un prestigio y un rango de nación 
directora, que no interesaba a ninguno d enuestros 
enemigos pudi.ramos esgrimir. 
Unicamente, en la generación anterior, la figura 
excelsa de D . Marcelino Menéndes y Pelayo se le-
vanta airada contra este silencio que trata de empe-
queñecer nuestra Historia, y vuelve por los fueros de 
la aportación española a la ciencia y al progreso uni-
versal. Pero su vos recia no tiene demasiados segui-
dores mire nuestros entditos, y la reconstrucción his-
tórica que la cultura española necesitaba, aunque no 
fuera más que para invertir de signo a los trenos pe-
simistas que acompañaron siempre el despertar de 
nuestra generación, quedó por haeer en muchos aspec-
tos. Menéndes y Pelayo fijó la voluntad y la inten-
ción, aportó muchos materiales, pero es lógico que 
por su apartamiento de algunas disciplinas que, como 
ocurre en la nuestra, requieren una mayor especiali-
mción, no centrara exactamente la valoración de los 
progresos científicos realizados en España en este or-
den de cosas. Por esto es de la mayor importancia y 
utilidad que, dentro de cada materia, especialistas con 
conocimiento profundo de los problemas y delimitan-
do bien su significación, pongan de manifiesto, como 
ocurre en este trabajo del Dr. Crespo, la contribución 
de España, al progreso científico o técnico. 
La prolijidad de documentación de primera mano 
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que se inserta nos permite seguir paso a paso el des-
arrollo del pensamiento legal que establece en España 
las primeras bases para la prevención de la tubercu-
losis, evitando su difusión por contagio. 
Desde el Bando del Conde Maceda y la Ordenan-
za de Fernando VI de 1751, y hasta la de Carlos III, 
de 1767, se nos presentan un-a serie de disposiciones 
que no pueden suponerse arbitrariamente dictoAas. En 
todas aparece el problema, con una unidad de concep-
ción que no puede hacerse estribar en la voluntad per-
sonal de los dos Monarcas, ni de un político determi-
nado, ya que son varios los que suceden en esfe trans-
curso de tiempo. Hay que pensar que para que un 
gobernante haga realidad legal determinadas medi-
das, con repercusión social extensa, que son la expre-
sión de un pensamiento científico determinado, ha de 
tener este pensamiento una amplia dispersión y arrai-
go entre las mentes más representativas de los técni-
camente calificados, cuyo consejo solvente es capas 
de impresionar y mover la voluntad del politice a le-
gislar en este sentido. 
Asi, en la España del siglo XVIII se afirma la 
realidad del contagio de la tuberculosis y se establece 
la declaración obligatoria de ta enfermedad ante el 
promedicato, encargado de la comprobación diagnós-
tica, fundando una medida sanitaria correcta y vigen-
te, si bien, naturalmente, con los errores de ejecución 
que las ideas generales propias de la época imponían. 
Este es el hecho fundamental que aquí se pone de ma-
nifiesto, y simplemente con haberlo conseguido debe 
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el autor sentirse satisfecho, ya que en momentos de 
reconstrucción de España viene a enriquecer nuestro 
conocimiento sobre algo importante que ella tiene en 
su haber y a aumentar, en consecuencia, la fe que 
necesitamos para caminar con acierto hacia un por-
venir lleno de confianza en nosotros mismos y en 
nuestro destino. 
P. D E L A Q U I N T A N A 

AI comenzar una nueva y gloriosa era en la vida de 
ESPAÑA es preciso recordar, desempolvando los legajos 
que guardan nuestras ricas bibliotecas, otras épocas de esplen-
dor nacional, en las que el genio y el valor de nuestros gober-
nantes y conquistadores dieron días de triunfo y de gloria a 
nuestra Patria, sólo comparables a los que el Caudillo y el 
Ejército han logrado ahora. 
Cuando los pueblos tienen una Historia como la de ES-
PAÑA, la tarea es fácil. Nuestros santos y nuestros héroes 
han dejado escritas muchas páginas en ella, que son hoy, con 
la gesta de F R A N C O , nuestro mayor orgullo nacional. 
Por eso noeotros hemos buscado en los Archivos naciona-
les datos concretos sobre la lucha contra la tuberculosis en 
ESPAÑA durante el siglo ^ v i n , que es al mismo tiempo el 
comienzo de la lucha antituberculosa en el mundo entero. 
Hemos elegido este punto concreto por su extraordinaria 
importancia, hoy umversalmente reconocida. E l Duce, con su 
asombrosa clarividencia, dijo de él que era un problema no 
solamente humano, sino también político, de solución urgen-
te y definitiva, y, en efecto, en pocos años lo ha resuelto total-
mente en Italia. Nuestro Caudillo lo ha incorporado también 
a su programa político-social, y ha dado ya los primeros pa-
sos para su solución inmediata. Todas las naciones cultas, per-
catadas de su importancia, se preocupan igualmente de resol-
verlo, y dedican grandes sumas de dinero para ello, porque 
saben que las ventajas que obtendrán en todos los aspectos, in-
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cluso en el económico, han de ser mucho mayores que los 
gastos que hagan. 
Pero esta convicción, unánime en el siglo xx, estaba muy 
lejos de alcanzarse en el siglo xvm. Entonces, solamente 
ESPAÑA, en primer término, y después de ella Italia y Por-
tugal, comprendían la magnitud del peligro y legislaban para 
evitarlo. 
Los demás países han aceptado esta verdad en fecha bien 
cercana. Por eso, según cuentan Piery y Roshem, el ilustre 
Chateaubriand escribía, desde Roma, a mediados del si-
glo x i x : "Como aquí hay una ley del tiempo de los godos, la 
tisis es declarada en Roma enfermedad contagiosa"; dando, 
con marcada ironía, a la palabra go\dm la significación de tiem-
pos pretéritos muy lejanos; y, por la misma época, "George 
Sand", en un viaje por el Mediterráneo1, acompañando a Cho-
pin, gravemente enfermo de tuberculosis pulmonar, se que-
jaba de las innumerables molestias que en Mallorca y en Bar-
celona sufrió, sin encontrar criado que les sirviera, ni coche 
que les transportara, porque, según ella, "la tisis, poco fre-
cuente en estos países, pasa por contagiosa"; llegando su in-
dignación al máximo cuando el hostelero catalán pretendía co-
brarles la cama donde Chopin había dormido, con el pretex-
to de que, como estaba tísico, la policía obligaba a quemarla. 
A l dar a conocer cuantos documentos liemos logrado en-
contrar, como pruebas de la gloria que a ESPAÑA corres-
ponde en la iniciación de la lucha contra la tuberculosis, no 
tenemos la pretensión de haber conseguido reunirlos todos; 
pero los hallados son por sí lo suficientemente numerosos y 
lo bastante precisos para permitir afirmar resueltamente que 
en la iniciación de la lucha antituberculosa fué ESPAÑA an-
torcha del mundo. 
A l publicarlos hoy, queremos, no solamente rendir un 
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tributo de justicia a quienes, en épocas lejanas, ee preocupa-
ron, antes que nadie, de luchar de un modo eficaz y cientí-
fico contra la tuberculosis, sino también cumplir gozosos un 
deber con ESPAÑA: U N A , G R A N D E Y L I B R E para 
siempre. 
t3 

Uno de los descubrimientos más gloriosos y trascenden-
tales que ha hecho el hombre es el del contagio de la tubercu-
losis. Sobre él se ha creado fundamentalmente la lucha pro-
filáctica contra esta enfermedad, que permite salvar todos los 
años muchos millareis de vidas. Ui.\r^ti^ 
Hasta que no se demostró que la tuberculosis era una en- 5ut C«.T. 
íermedad contagiosa, se admitía, generalmente, que se trans- | 
mitía por herencia de un modo casi exclusivo. "De un tísi- j * "T^C&H* 
co, nace otro tísico", decía eentenciosamente un aforismo de ¡ * 
Hipócrates; y por eso, como señala Nocard d'Alfort, la doc- f 
trina hereditaria era "una teoría nefasta, que conducía a la CTC*'1*4 * 
resignación fatalista de los orientales." Hoy se conoce bien el 
verdadero valor clínico y social de las diferentes formas de 
tuberculosis congénitas, admitiéndose teóricamente dos meca-
nismos patogénicos, diferentes para su determinación. En efec-
to, el bacilo tuberculoso puede infectar primitivamente el óvu-
lo o el espermatozoo, o puede infectar el nuevo ser en las di-
ferentes fases de su desarrollo intrauterino. De este modo, se 
ha diferenciado una tuberculosis congénita gernmal y una tu-
berculosis congénita placmtaria, denominada así por ser, a 
través de la placenta, corrió la infección del huevo se produ-
ce, pues aunque teóricamente pudiera infectarse éste sin atra-
vesar aquélla, no se conoce ninguna observación en que seme-
jante cosa sucediera. 
Ahora bien; la infección previa del espermatozoo no es 
generalmente admitida, a pesar de comprobarse frecuente-
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mente bacilos tuberculosos en el líquido seminal. En muy ra-
ros casos, se han comprobado óvulos infectados por el baci-
lo de Koch; pero, como Virchow afirma, es muy dudoso que 
semejantes óvulos puedan ser fecundados y desarrollados; por 
cuya razón se admite, con Beitzke, que la tuberculosis con-
génita germinal no tiene valor clínico alguno, y, por lo tanto, 
social. 
La tuberculosie congénita plaeentaria es, pues, la única 
forma de tuberculosis congénita humana. En estos casos, el 
feto puede infectarse o por intermedio de la sangre del cor-
dón umbilical o por infección previa del líquido amniótico, 
que puede ser deglutido o aspirado. Como es natural, la lo-
calización del complejo primario nos orientará en el mecanis-
mo patogénico de la infección, especialmente si el único foco 
existente está localizado en el hígado (infección hematógena), 
ya que si la localización es pulmonar, se presentan muy fre-
cuentemente dudas sobre la vía de acceso de los bacilos. 
Pero prescindiendo de detalles sobre estos asuntos, lo que 
nos interesa hacer constar es que el número de casos conoci-
dos de tuberculosis congénita plaeentaria, en sus diferentes 
variedades, es muy reducido. E l mismo Beitzke, que ha pro-
curado reunir todos los casos publicados de cada variedad, en-
cuentra: 16 casos con complejo primario en el hígado exclu-
sivamente; ocho casos con complejo primario simultáneo en 
hígado y pulmón; un caso con complejo primario simultáneo 
en hígado, pulmón y oído medio; 12 casos con complejo pri-
mario exclusivamente en los pulmones y de probable origen 
hematógeno ; siete casos con complejo primario exclusivamen-
te pulmonar y de probable origen broncógeno; dos casos con 
complejo primario intestinal, consecutivo a la deglución de lí-
quido amniótico, y un caso con complejo primario en oído 
medio. A estos casos habria que agregar aquéllos en que el 
foco primario queda localizado en la placenta, presentando 
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el feto lesiones metastásicas en diferentes órganos, y aquellos 
otros en que, sin existir lesiones tuberculosas en los órganos, 
se han encontrado bacilos tuberculosos en la sangre del feto 
o del recién nacido, y que representarían 40 casos más, según 
Beitzke. 
De todos los modos resultará que, repasando las publica-
ciones de los cincuenta últimos años, el número total de ca-
sos en que se ha comprobado la existencia de una tuberculo-
sis congénita es de 100, aproximadamente, cifra de muy es-
caso valor, desde el punto de vista clínico, y de ningún valor 
en el aspecto social del problema de la tuberculosis. 
La existencia de formas filtrables del bacilo de la tubercu-
losis ha prestado recientemente algún nuevo interés a la tu-
berculosis congénita. Los trabajos de Calmette y de su escue-
la, y los de Arloing y Dufourt, pretenden demostrar el fre-
cuente paso de estos gérmenes a través de la placenta, sin 
provocar lesión en ella, lo mismo experimental que clínica-
mente. La hipotética transformación de estos virus en baci-
los ácido-resistentes, a nivel de los ganglios linfáticos del 
niño, haría más peligroso este modo de transmisión de la tu-
berculosis y podría servir para interpretar algunos de los 
casos de infección tuberculosa que eran atribuidos a contagio 
postnatal. 
Sin negar totalmente la posibilidad de lo dicho, es induda-
ble que solamente el apasionado sectarismo que frecuente-
mente sienten los franceses por los descubrimientos reales o 
supuestos de sus investigadores ha hecho supervalorar ex-
traordinariamente a alguno de sus autores, como a Lumiére, 
la importancia clínica y social de esta forma de tuberculosis 
congénita, que no es siquiera admitida por gran número de 
autores. 
Recordemos, en efecto, que, desde hace pocos años, Augus-
to Lumiére ha levantado bandera defendiendo apasionada-
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mente, con argumentos más teóricos que demostrativos, la 
doctrina de la herencia de la tuberculosis de un modo exclu-
sivo, ya que, según él, sólo excepcionalmente sería esta enfer-
medad transmitida por contagio. Apoya su hipótesis funda-
mentalmente en los descubrimientos de sus compatriotas so-
bre la existencia de formas filtrables de bacilos tuberculosos, 
y llega, en su apasionado juicio, a suponer que la persisten-
cia de la enfermedad tuberculosa, como problema sanitario 
mundial, es una consecuencia del error fundamental en la 
organización de la lucha antituberculosa, que considera al 
contagio como peligro base y agota sus esfuerzos tratando de 
evitarlo. 
Si la doctrina defendida por Lumiére no tuviera más con-
secuencias que las de una genialidad teórica, nacida del pa-
triotismo, tendría, por nuestra parte, el respeto de toda hipó-
tesis; pero como pretende revolucionar el problema práctico 
de la lucha contra la tuberculosis, presentando, como falsos, 
hechos perfectamente demostrados a través del tiempo, y acon-
sejando abandonar los principios básicos de la profilaxis an-
tituberculosa, debe encontrar la rotunda oposición que supo-
ne todo grave peligro. 
No se puede hablar alegremente, sin adquirir una grave 
responsabilidad sanitaria, de "la inutilidad e ineficacia de las 
famosas medidas de prevención, que consisten en practicar la 
caza del microbio", como Augusto Lumiére lo hace, sobre la 
base de simples suposiciones inconsistentes. 
Y aclarado este punto concreto, podemos afirmar que que-
da demostrado, con cuanto llevamos dicho, que la herencia di-
recta de la tuberculosis de-los padres al hijo tiene escaso va-
lor clínico y carece en absoluto de valor social. 
%* f«***u.*,«. Pero el problema de la herencia en tuberculosis tiene 
%t $Jí~ otros aspectos diferentes al de la tuberculosis congénita, que 
¿ecj hemos definido. Ya Virchow lo expresaba, cuando decía: "No 
Y %c ¿« | ^» -
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puede ser puesto en duda que la tisis es hereditaria; pero no 
por eso, es congénita", y aun agrega: "no es hereditaria tanto 
como enfermedad, como por disposición." 
Si pretendemos fijar este mecanismo de herencia, vere-
mos que los criterios que se han sostenido han sido diferen-
tes en el transcurso del tiempo. Así, por ejemplo, Pidoux, que 
no admitía el concepto del contagio de la tuberculosis, hablaba 
de una "herencia indirecta", y afirmaba que los hijos de los 
sifilíticos, de los gotosos y de los artríticos padecían "diáte-
sis tuberculosa", lo que no vale la pena de rebatirlo siquiera. 
Peter, que también negaba la contagiosidad de la tisis, 
afirmaba que "no se nace tuberculoso, sino tuberculizable" ; 
y definía este último concepto, como una "especial debilidad 
de constitución, que predisponía para el desarrollo de los tu-
bérculos", concepto éste, forzoso es confesarlo, que ha en-
contrado en el vulgo excelente acogida. 
Pero aun después de ser admitida por todos la existencia 
del bacilo tuberculoso, se ha pretendido hacer jugar a la 
herencia un importante papel en la génesis de la tuberculo-
sis. De este modo, Landouzy diferenciaba la herencia del ger-
men, de la herencia del terreno 0 heredo-distrofia, y sostenía la 
hipótesis de la heredo-disposición. Para este autor, "no se he-
reda la enfermedad, sino el derecho a la enfermedad." 
Extraordinario apogeo tuvo la doctrina de Baumgarteny 
según la cual los bacilos tuberculosos pasarían al feto a tra-
vés de la placenta, permaneciendo acantonados en él, en esta-
do de latencia, hasta que en la adolescencia o en la edad adul-
ta encontraban condiciones favorables para su desarrollo, es-
pecialmente con ocasión de alguna enfermedad intercurrentev 
como el sarampión o la tos ferina. 
Pretendió, pues, según la frase de Rist, "reconciliar a 
Koch con Hipócrates", creando la doctrina de la herencia pa-
rasitaria de la tuberculosis humana. 
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Sin embargo, investigaciones posteriores, tanto clínicas 
como experimentales, han demostrado lo poco firme de esta 
hipótesis, que es también negada por el desarrollo normal de 
los hijos de los tuberculoeos, a quienes, desde su nacimiento, 
se separa de sus padres, así como también por las pruebas tu-
berculínicas. • 
No puede, por consiguiente, sostenerse más el origen ex-
clusivo de la tuberculosis a través de un mecanismo heredita-
rio. Nadie discute ya la extraordinaria importancia del fac-
tor contagio en la propagación de la tuberculosis, y solamen-
te se intenta, por algunos, hacer jugar un importante papel 
a la herejio-predisposición o a la heredo-inmunidad en la de-
« terminación de la tuberculosis. 
Sin intentar descender al detalle, recordemos que recien-
temente Lange y Lydtin conceden, a la capacidad de defen-
sa específica transmitida por herencia, una extraordinaria im-
portancia en la evolución clínica de la tuberculosis adquirida; 
y que Verschner y Diehl, sobre la base de la observación clí-
nica de 19 parejas de gemelos univitelinos, llegan a la con-
clusión de que en la producción y evolución de la tisis influi-
ría la herencia y no el ambiente. En conformidad con estas 
doctrinas, dichos investigadores se afanan en conceder a la 
eugenesia un papel fundamental en la lucha contra la tubercu-
losis. 
Como justamente indican Braeuning y Redeker, semejan-
te conclusión es, por lo menos, prematura. E l mecanismo de 
la infección tuberculosa es extraordinariamente complejo para 
pretender ajustarlo exclusivamente al factor de la inmuni-
dad hereditaria. Pero aun dejando como posibles estas hipó-
tesis, que muy pocos se atreven a sostener, ellas no niegan en 
forma alguna el factor contagio, que la experiencia de todos 
ha erigido como verdad inconmovible, y que es el dato, de ca-
pital importancia que nos interesa dejar bien sentado. 
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No se piense, sin embargo, que el concepto de la heredo-
inmunidad es doctrina nueva. Germán Sée, en 1884, defen-
día esta hipóteis, que encontró también el apoyo de Leudet 
un año más tarde. 
Desde entonces, la idea de la herencia de defensas contra 
la tuberculosis en los hijos de los tísicos ha encontrado y en-
cuentra algunos partidarios. Así, Hameau, en 1894, pensa-
ba que los heredo-tuberculosos padecían exclusivamente for-
mas crónicas de esta enfermedad, que tomaba, por el contra-
rio, carácter agudo, en los "organismos vírgenes", y de un 
modo especial, entre los pueblos salvajes. Este mismo hecho 
fué observado también por Ricochon (1896), por Reibmyer 
(1899), por Hericourt (1903) y por otros muchos, que le da-
ban igual interpretación. 
Mas, recientemente, el profesor Sanarelli ha publicado una 
intereeante monografía sobre "la herencia y el contagio en la 
tuberculosis", en la que, sobre la base de los actuales conoci-
mientos tisiológicos, defiende la misma doctrina. 
Como es natural, la objeción más importante que esta teo-
ría tiene es que aun admitiendo como rigurosamente ciertos 
los hechos observados, la inmunidad relativa que presentan 
las personas que viven en ambiente tuberculoso es debida, no 
a hipotéticas transmisiones hereditarias, sino a indudables con-
tactos paucibacilares, según parecen demostrar las reacciones 
tuberculínicas. 
6) > « ^uC- Frente a la doctrina de la heredo-inmunidad se puede co-
locar la de la heredo-predisposición, más antigua que aqué-
y ^ue logró alcanzar, según anteriormente decimos, la má-
xima popularidad, llegando a ser admitida incluso por las dos 
figuras más destacadas de la doctrina del contagio: Villemin 
y Roberto Koch, diciendo el primero de ella: " L a sola influen-
cia que se tiene derecho a reconocer a la herencia es la de 
una aptitud más o menos marcada para contraer la enferme-
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dad"; y afirmando el último: "En cuanto a la herencia, se 
explica de la manera más sencilla, si se admite que no es el 
germen infeccioso mismo lo que se transmite hereditariamen-
te, sino ciertas particularidades, que favorecen el desarrollo de 
los bacilos, puestos ulteriormente en contacto con el recién 
nacido." 
Sin embargo, en el momento presente, la doctrina de la 
heredo-predisposición tiene peor ambiente que la de la heredo-
inmunidad, aunque conserva aún algunos partidarios. Diga-
mos, sin embargo, que éstos, con raras excepciones, no exclu-
yen en forma alguna el factor contagio, que, como para los 
que admiten la herencia del factor inmunitario, sería un he-
cho necesario para la determinación de la tuberculosis en los 
hereditariamente predispuestos. 
Se ha estudiado también, desde tiempos remotos, la in-
fluencia de ciertas condiciones individuales adquiridas, que 
hacen más factible la aparición de la tuberculosis, por provo-
car el estado de lo que se ha denominado "miseria fisiológi-
ca". Estas condiciones son la resultante de múltiples factores: 
unos,- de orden personal, especialmente de tipo nutritivo, y 
otros, de orden social, entre los que se incluyen más particu-
larmente la vivienda y el trabajo. 
No menor importancia se les concede actualmente. La ex-
periencia de todos, especialmente la que, desgraciadamente, 
hemos sufrido los españoles, con ocasión del Glorioso Movi-
miento Nacional, ha dejado bien demostrada la influencia que 
estos factores tienen en la morbilidad y mortalidad para la 
tuberculosis. E l pueblo de Madrid, con un millón de habitan-
tes, hambrientos durante más de dos años, viviendo hacina-
dos, en deplorables condiciones de higiene, sometidos a un 
trabajo físico excesivo, por la necesidad de buscar durante 
todo el día algo para comer, y estando constantemente bajo 
la impresión del terror y del disgusto, ha sufrido cruelmente 
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la agudización de su problema tuberculoso, transformándose 
en formas evolutivas agudas lesiones que estaban estabiliza-
das, y apareciendo un gran número de casos, con procesos 
exudativos de terminación fatal, en personas de todas las 
edades y condiciones sociales, que no habían presentado hasta 
entonces enfermedad alguna tuberculosa. 
ft*^  Pues bien, la solución de estos factores individuales ad-
^quiridos es imprescindible en toda campaña de lucha antitu-
berculosa; pero sin olvidar en forma alguna el factor conta-
gio, del que no son muchas veces sino una consecuencia in-
mediata, y las restantes una consecuencia lejana. 
Respecto a este punto, pueden reproducirse, con valor ac-
tual, las afirmaciones hechas por Villemin, hace más de seten-
ta años, al decir que la tuberculosis "no es una creación es-
pontánea de la economía; no hay debilitación, ni fatiga, ni mi-
seria, ni frío, ni calor que puedan hacerla aparecer en el or-
' ganismo; para nacer es preciso un germen, que no puede ve-
nir más que de fuera." 
E l mejor conocimiento del mecanismo del contagio de la 
tuberculosis en el hombre ha ido lográndose gracias a los da-
tos de observación clínica y a los trabajos experimentales. 
De esta manera, se ha podido estudiar la diversa influen-
cia que en la determinación de la enfermedad tienen la can-
tidad de bacilos del contacto; la frecuencia de éstos; la mayor 
o menor virulencia de los gérmenes; su vía de entrada en el 
organismo; la edad del contagiado; el estado de resistencia or-
gánica de éste y otros varios factores. 
Advirtamos, desde luego, que muchos de estos estudios 
no están terminados, y que las hipótesis emitidas no concuer-
dan siempre. 
Así, por ejemplo, Calmette ha dicho que "la intensidad 
y gravedad de las lesiones que produce el virus tuberculoso 
están más en relación con la cantidad de microbios introdu-
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cidos en el organismo que con la virulencia de éstos, cuyas 
variaciones eon muy poco importantes." Análoga opinión, 
aún más categórica, puesto que llegan a sostener la falta de 
valor del factor virulencia, ha sido defendida por Kompecher 
y Zinmermann, por Fraenkel y Braumann, y hasta cierto 
punto, por Burnet. 
Por el contrario, para otros autores, como, por ejemplo, 
Bergeson y Borrel, la virulencia de los bacilos infectantes es 
muy variable y debe ser tenida siempre presente. 
En íntima relación con la diferente virulencia de los gér-
menes, pudieran considerarse también la de la raza a que los 
bacilos pertenecen. Como es sabido, se conocen cuatro razas 
diferentes de bacilos tuberculosos: la humana, la bovina, la 
aviaria y la de los animales de sangre fría. Las dos primeras 
son las responsables, la inmensa mayoría de las veces, de la 
tubereulosis del hombre, considerándose patógena, en más 
alto grado, la raza humana que la bovina. La raza aviaria ha 
sido señalada recientemente como capaz de determinar, en 
muy raros casos, formas de tuberculosis humana de extraor-
dinaria gravedad. 
Es opinión, admitida hoy por todos, conceder extra-
ordinaria importancia a la cantidad de bacilos que ha-
cen el contacto. Respecto a este punto, se han hecho curio-
sos experimentos para demostrar el número de bacilos que son 
precisos para que el contagio de la tuberculosis se verifique 
en los animales de laboratorio; afirmando Calmette que se 
necesita un mínimo de diez bacilos, y, frecuentemente, de 50 
para que el cobaya se infecte por vía subcutánea. 
En el mismo sentido que el número de bacilos, influye tam-
bién el número de contactos para la determinación de la en-
fermedad tuberculosa y para la mayor o menor gravedad de 
la misma. Por esta razón, se ha dicho repetidas veces que el 
contagio se produce con la máxima frecuencia en los casos 
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de tuberculosis familiar, y es tanto más seguro y más grave 
cuanto más joven sea el organismo contagiado. 
Precisamente la extraordinaria frecuencia con que el con-
tagio se verifica en el niño, cuando los padres están tubercu-
losos, ha sido el origen del error de la doctrina hereditaria 
de la tuberculosis; error que se ha puesto de manifiesto expe-
rimentalmente, separando al niño, en cuanto nace, del con-
tacto de sus padres; experimento que se ha convertido, en 
principio fundamental de la lucha contra la tuberculosis en to-
dos los países. 
Dentro del medio familiar, tiene la mayor importancia la 
tuberculosis de la madre, especialmente en los primeros años 
de la vida. Muchas son las estadísticas publicadas que así lo 
comprueban. Citemos, como ejemplo de ellas, la de León Ber-
nard y Debré, que, entre 124 lactantes tuberculosos, encon-
traron que el contagio tenía su origen: 
95 veces en la madre. 
20 veces en el padre. 
6 veces en las personas que cuidaban del niño; y 
3 veces en el resto de la familia, que vivía con el conta-
giado. 
A medida que el niño crece, disminuye la importancia del 
contagio familiar, al mismo tiempo que aumenta la del con-
tagio a través de los amigos, de los maestros y de los con-
discípulos del contagiado. 
A l lado de la frecuencia de los contactos, es también im-
portante señalar la duración de los mismos, pues si bien es 
cierto que bastan a veces contactos muy rápidos, de algunas 
horas (Univerricht y Fucklstein), o de algunos minutos (Pey-
rer y Diete), para que el contagio se verifique, éste es tanto 
más frecuente y más grave cuanto más duradero es aquél, lle-
gando a decir L . Bernard que, a los seis meses, todos los ni-
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ño6 que viven en un ambiente familiar infectado están con-
tagiados. 
Por último, se ha estudiado también la importancia que 
en la determinación de la enfermedad tiene la vía de entra-
da del bacilo tuberculoso en el organismo y la frecuencia res-
pectiva de cada una de ellas, siendo aceptado, generalmen-
te, el criterio de que la vía respiratoria es la más frecuente e 
importante de todas. Digamos, sin embargo, que una bue-
na parte de la escuela francesa insiste en conceder a la vía di-
gestiva el papel capital, según primitivamente sostuvo el ale-
mán Behring. Los hechos experimentales y las observaciones 
clínicas dan la razón, sin embargo, a la opinión más general-
mente aceptada. Por lo demás, otras vías de entrada del baci-
lo, como la piel y algunas mucosas, son excepcionales. 
Todas estas cuestiones, que de un modo esquemático de-
jamos enunciadas solamente, y algunas otras menos impor-
tantes, demuestran que, con las raras excepciones antes seña-
ladas, nadie duda en admitir hoy que el contagio de la tuhercu-
üpisis ,e'S esmcicdmmte el mecmmma de propagación de esta 
enfermedad, y camtituye, por lo tanto, la noción básica, jwn-
dammtal de la lucha eficaz contra la tuberculosis. 
íitóNfi^ i No es sorprendente por eso que, llevados de un sano pa-
dtt. ^^^priot ismo, los pueblos busquen entre los escritos de sus me-
tjsa*ll&&ih ^C06 0 entre a^s disposiciones de sus Gobiernos indicios o 
pruebas de que en su país fué donde primeramente se cono-
ció o se practicó esta verdad fundamental, que tan extraordi-
narios beneficios ha traído a la Humanidad entera. 
Se ha pretendido ver en alguna de las leyes del Manú y 
del Talmud preceptos profilácticos que demostrarían cono-
cer los peligros que el contagio de la tuberculosis tiene. Así, 
el primero prohibe a los brahmanes "casar con mujer que 
hubiera tenido, entre sus ascendientes directos, algún tísico", 
lo que parece apoyar más la doctrina hereditaria que la del 
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contagio; y el último no permite comer la carne de los anima-
les que tuvieran los pulmones ulcerados, lo que, en realidad, 
es un mito religioso en vez de un precepto de higiene, pues, 
como dice Gamault, la prohibición hebrea no significa más 
que evitar comer animales que posiblemente hubiesen muer-
to de enfermedad; esto es, que no hubiesen sido sacrificados 
según su religión les manda. 
En la historia del contagio de la tuberculosis destacan, so-
bre todos, dos nombres de prestigio extraordinario: Juan An-
tonio Villemin y Roberto Koch. Por eso, Francia y Alema-
nia pretenden apropiarse cada una de ellas para sí el mayor 
honor en este descubrimiento, 
Villemin presentó el día 5 de diciembre de 1865, en la 
Academia de Medicina de París, una comunicación titulada 
"Causas y naturaleza de la tuberculosis", de un valor histó-
rico extraordinario. Daba en ella cuenta del resultado de sus 
experiencias con la inoculación en conejos de fragmentos de 
tubérculos y líquido puriforme de cavernas, que determina-
ron la formación de numerosas lesiones tuberculosas en dife-
rentes órganos, especialmente en los pulmones. Como resul-
tado, de sus experiencias, llegaba a conclusiones tan terminan-
tes como éstas: " L a tuberculosis es una enfermedad específi-
ca" ; "su causa reside en Un agente inoculable"; "el agente 
morboso debe encontrarse en los productos patológicos, que 
ha determinado por su acción directa sobre los elementos nor-
males de los tejidos afectados"; "la tuberculosis pertenece a 
la clase de enfermedades virulentas", etc. 
Tres años más tarde, en 1868, publica este mismo autor 
su notable libro titulado Estudios sabr '^ la tuherculoés, en el 
que, sobre la base de nuevos trabajos experimentales, con-
firma Villemin sus anteriores conclusiones ; demuestra el carác-
ter tuberculoso de la escrófula; pone de manifiesto el peligro de 
los esputos de los tuberculosos, porque determinan las mismas 
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lesiones que las masas caseosas cuando se inoculan a los co-
nejos; demuestra experimentalmente la doctrina unicista, de-
fendida por Laennec, y hace, por último, afirmaciones tan 
terminantes respecto a la contagiosidad de la enfermedad, 
como considerar al soldado tísico, en relación con los que con 
él conviven, tan peligroso "como el caballo con muermo para 
sus compañeros de cuadra." 
Sorprende tanto el extraordinario, mérito de este hom-
bre, como el desdén con que sus trabajos fueron acogidos por 
sus compatriotas. La Academia de Medicina, actuando con 
torpeza inexplicable, no aceptó la doctrina de Villemin, y des-
pués de amplia discusión, en la que no; faltaron censuras y 
hasta ironías, llega a la conclusión pintoresca de "no afirmar 
ni negar semejante doctrina, pues no hay otras conclusiones 
admisibles que las que pueden resumirse de este método; gra-
cias, M . Villemin." 
Las primeras figuras médicas francesas de entonces re-
chazaron igualmente los estudios de Villemin, con rarísimas 
excepciones, como Chauveau. Así, el mismo Peter, que de-
mostró una sagacidad clínica admirable en otros muchos pun-
tos de Patología, estudia los experimentos de Villemin (que 
copia en su libro, en gran parte), y llega a la conclusión de 
que la tisis no es contagiosa, ni es inoculable; negando los 
hechos, demostrados por aquéllos, con argumentos teóricos 
inconsistentes. 
Pero la desorientación francesa se puso aún más de ma-
nifiesto al recibir la doctrina de la no contagiosidad de la tu-
berculosis su mmagración oficial (según frase de Piery y Roh-
sem), adjudicando la Facultad de Medicina de París, en el 
año 1873 (¡ ocho años después de la primitiva comunicación 
de Villemin!), el premio de 10.000 francos al libro Estudias 
sobre la tisis, en el que se aceptaba, como dogma indiscutible, 
que la tuberculosis no es contagiosa, y del que era autor P i -
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doux, el mismo que en la Academia de Medicina, durante la 
discusión de la Memoria de Villemin, se opuso más tenaz-
mente a ella, llegando a decir que "sólo admitían el contagio 
de la tuberculosis I06 países poco civilizados o que han que-
dado postergados en el movimiento científico." 
En resumen: puede decirse que si en Francia se destacó 
el genio de un hombre, la pedantería y la ignorancia del am-
biente no le permitió brillar. Los descubrimientos de Ville-
min debieron encauzar científicamente la lucha antituberculo-
sa en su país; pero la mala acogida que tuvieron malogró su 
mérito, y ningún resultado práctico de aplicación clínica o 
social se derivó de estos estudios experimentales. 
Estaba reservado a un alemán, Roberto Koch, demostrar 
rotundamente la realidad de las afirmaciones y trabajos lle-
vados a cabo por Villemin, que sus compatriotas no querían 
ver. E l 24 de marzo de 1882 presentó Koch, ante la Sociedad 
de Fisiología de Berlín, una comunicación, en la que daba 
cuenta del hallazgo del agente causante de la tuberculosis. De 
un modo ordenado y preciso relató sus prolijas investigacio-
nes. No solamente había conseguido identificar el germen en 
las diferentes lesiones tuberculosas, sino que logró su culti-
vo en medios especialmente preparados y consiguió la de-
terminación de la enfermedad en los animales receptibles me-
diante la inoculación de los cultivos obtenidos. 
Ningún detalle faltaba. Todas las posibles objeciones ha-
bían sido previamente resueltas. Como es natural, nadie dis-
cutió hechos tan claramente demostrados. Todos los acepta-
ron sin reserva alguna. Pero Roberto Koch no se encerró en 
los límites del Laboratorio. Saltó a la Clínica e invadió en se-
guida el aspecto social que sus asombrosas investigaciones le 
descubrían. De este modo escribe: "Estamos en presencia de 
un parásito visible y tangible, del que conocemos, en parte, las 
condiciones de existencia, condiciones que podremos todavía es-
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tudiar más de cerca. Sabemos que este parásito no encuen-
tra medios de vida más que en los cuerpos del hombre y de 
los animales, y que no puede desenvolverse, como el bacilo 
del carbunco, fuera de la economía animal; lo que es un dato 
muy consolador, desde el punto de vista de la lucha antitu-
berculosa. De ello resulta que es preciso secar las fuentes de 
donde se deriva la infección. Una de estas fuentes, la más im-
portante, es la expectoración de los tísicos, que es preciso des-
infectar y hacer inofensiva; así se suprimirá la mayor parte 
del contagio de la tuberculosis. La desinfección de los ves-
tidos y de las ropas de cama, manchadas por los tísicos, me-
rece también seria atención." Tampoco pasó inadvertido 
para Koch el peligro de la tuberculosis de los animales, "que 
puede transmitirse al hombre—dice el autor—por el consu-
mo de la carne y de la leche." 
En una palabra, trazó un plan de lucha antituberculosa 
razonado, científico, eficaz, sobre la base de sus descubri-
mientos. E l mundo entero lo aceptó, y este plan, modificado 
naturalmente con arreglo a los nuevos conocimientos, es 
el eje sobre el que gira actualmente la lucha antituberculosa 
en todos los países. 
Ahora bien; Villemin y Koch tuvieron precursores de di-
ferentes nacionalidades, que, sobre la base de sus propias ob-
servaciones, admitían la contagiosidad de la tuberculosis. Así, 
entre otros, hablan ya de ello Hipócrates y Galeno; Fracas-
\9J la admite en su libro, publicado en 1546; por la misma 
época, la admite también su compatriota Battista Montani; 
Ambrosio Pareo no duda de su existencia; Morton habla de 
que "la forma contagiada es la más difícil de curar"; Valsal-
va confiesa su miedo a las autopsias de los tísicos por el peli-
gro a contagiarse, miedo que transmitió a su discípulo Mor-
gagni; Fierre Dessault señala certeramente a los esputos de 
los tísicos como el agente propagador más importante de la 
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tuberculosis, y, por último, Antonio Cocchi publica, en 1750, 
una monografía Sopra i l cmitagio éella tobe pulmanare. 
A todos estos nombres, que, con algunas variaciones, ci-
tan todos los trabajos que estudian la historia del contagio de 
la tuberculosis, es preciso agregar el de un español, que no 
hemos visto citado en parte alguna, el doctor Francisco Fran-
co, médico del Rey de Portugal y catedrático del Colegio 
Mayor de Santa María Jesús y de la Universidad de Sevi-
lla, quien publicó en esta ciudad, y en el año 1569, un intere-
sante libro, que nosotros hemos tenido ocasión de leer en la 
Biblioteca Nacional, por indicación del doctor D. Nicasio Ma-
riscal. Se titula Libro de imfermeichdes cmitagimas y de la 
pre$ervmicm deltas, y aunque se ocupa más especialmente del 
estudio de la peste, admite el contagio de la tuberculosis, se-
gún lo atestiguan algunos de sus párrafos. Así por ejemplo, 
hablando del peligro de usar las ropas de los que mueren de 
enfermedad contagiosa, dice: "Nunca vemos otra cosa sino 
en una casa jamás es uno solo el que muere ptisico." Más 
tarde, agrega: "empero las calenturas pestilenciales, la pti-
sica, la sarna, la ophtalmia, la lepra, son enfermedades conta-
giosas." También estudia los diferentes modos de propaga-
ción de estas enfermedades, admitiendo que "el contagio se ha-
ze por una de tres maneras: o por contacto actual, como una 
mangana o granada podrida que toca a otra" o "por el uso 
de las ropas" o "por la evacuación que sale del que padece 
esta enfermedad." 
Por la fecha del libro, uno de los más antiguos de cuan-
tos hacen la afirmación terminante de que la tuberculosis es 
una enfermedad contagiosa; por lo precisas y exactas que 
son sus afirmaciones, según lo demuestran los párrafos que 
hemos copiado; por tratarse de un médico español, y sobre 
todo por el silencio que guardan sobre él cuantas publicacio-
nes hemos leído, queremos subrayar el valor de nuestra cita. 
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sin que a nosotros corresponda mérito alguno por ello, sino 
al doctor Mariscal, que tuvo la bondad de señalamos, no so-
lamente el texto, sino el sitio donde podíamos consultarlo. 
Digamos, sin embargo, que estas opiniones aisladas no lo-
graban convencer más que a muy pocos, y no determinaron 
medida alguna profiláctica social. 
Por eso es extraordinariamente interesante que en ES-
PAÑA, desde mediados del . siglo xvm, esto es, más de un 
siglo antes de los primitivos estudios de Villemin, se dicten 
disposiciones oficiales, ordenando concretamente, bajo seve-
ras penas, un plan de lucha antituberculosa eficaz, con orien-
taciones y preceptos de valor insospechado, según tratare-
mos de demostrar copiando íntegramente cuantos documen-
tos poseemos, que demuestran de modo indiscutible la glo-
ria que a ESPAÑA corresponde en la iniciación de la lucha 
antituberculosa. 
Así lo reconocen Piery y Roshem en su magnífico libro 
Histoire $0 La tuherculose, al dar cuenta de la Ordenanza pu-
blicada por Fernando V I en el año 1751, "en la que nada 
falta", según frase de los autores, por lo que la copian ínte-
gramente. 
La misma extraordinaria admiración causó a Flick la lec-
tura de esta Real Ordenanza y la de su Adición, por lo que 
también copia una buena parte de las disposiciones de uno y 
otro documento. Refiriéndose a la primera, dice en su libro 
Developnmüit <of our Knowle\d\ge lOíf Tuberculmis: "Una ley fué 
dictada para la prevención de la tisis, que abarca el aspecto 
práctico del problema tan completamente, que uno no puede 
averiguar ¿gn dónde pudieron adquirir un conocimiento tan 
exacto aquéllos que dictaron dicha ley"; y abundando, en el 
mismo concepto, agrega después: "No soy capaz de conocer 
qué conocimientos y estudios fueron la base de semejante ley." 
También el ptofesor D. León Corral, recientemente fallé-
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cido, hacía notar, en unos interesantes Apuntas \S\obm #1 copi-
tagid de la tuherculows pulmonar, publicados en 1884, el im-
portante papel que ESPAÑA tuvo en la iniciación de la lu-
cha contra la tuberculosis, juntamente con Portugal y Ná-
poles. 
Hace ya siete años, leímos nosotros, en la biblioteca de la 
Facultad de Medicina de Madrid, la Real Adición a la Or-
denanza de Fernando V I , antes citada, que corresponde al 
año 1752, y un bando, publicado por D. Joaquín Gómez Pa-
lacio, escribano de Cámara y Gobierno de la Sala, de fecha 
bastante posterior, 1792. 
Posteriormente, y gracias a la preciosa ayuda de D. Jai-
me Núñez, culto archivero bibliotecario, del Archivo Históri-
co Nacional, tenemos recogidas copias, no solamente de aque-
llos documentos, sino también de otros nuevos, algunos de 
ellos de fecha anterior a la Real Ordenanza, que. demuestran 
perfectamente la sabia orientación de los que los dictaron, en 
lo que a la lucha contra la tuberculosis se refiere. 
Nada mejor para cumplir el fin que nos hemos propues-
to, esto es, reclamar para ESPAÑA la gloria que la corres-
ponde, que reproducirlos literalmente, por el orden que fue-
ron publicados y conservando su ortografía. La mayor parte 
de ellos pertenecen al Archivo Histórico Nacional, figuran-
do en el Catálogo del "Consejo de Castilla, Sala de Alcaldes 
de Casa y Corte". 
E l más antiguo de todos ellos, que tiene fecha de 2 de di-
ciembre de 1746, y, por lo tanto, fué dictado cinco años an-
tes de la publicación de la Real Ordenanza, es la orden dada 
por el Conde de Maceda, D. Antonio Pedro Nolasco de Lan-
zos, Gobernador Militar y Político de Madrid, dando cuen-
ta de haberse quemado días antes las ropas y camas de los 
que habían muerto "éticos, tísicos y de otras enfermedades 
contagiosas" en los hospitales, al mismo tiempo que ordena 
32 
A N T O N I O C R E S P O A L V A S R E Z 
a los médicos avisar al Alcalde de su respectivo Cuartel, de 
los enfermos que muriesen de estas enfermedades, para que se 
recoja la ropa y muebles que, a su juicio, estuvieran infecta-
dos, quemándolos sin reserva alguna. También prohibe a 
los "chalanes y ropavejeros" comprar ni vender cosa alguna 
sin dar antes cuenta a los Alcaldes, al mismo tiempo que les 
obliga a llevar un libro, en el que conste el origen de los gé-
neros, perfectamente garantizado, castigándose con su de-
comiso y otras penas a los que, al cabo de quince días, no lo 
hubieran hecho. 
He aquí la copia literal de la orden: 
DON ANTONIO PEDRO NOLASCO DE LAN-
ZOS, Conde de Maceda y de Tabeada, Vizconde de 
Yosa, Grande de España, Gentil Hombre de Cámara 
de su Magestad con exercicio, Cavallero del Real Or-
den de San Genaro, Teniente General de los exérci-
tos de su Magestad, Governador Militar y Político de 
esta Corte Villa de Madrid y su jurisdicción, Presiden-
te de la Real Sala de Alcaldes de Casa y Córte y de la 
Real Junta de Hospitales. 
Haviendo acreditado la experiencia las repetidas 
malas consequencias que se originan del uso de las 
camas y ropas de los que mueren hécticos, thysicos y 
de otras enfermedades contagiosas, tuvo por conve-
niente la Real Junta de Hospitales (que presido) man-
dar se quemassen, como con efecto se quemaron, en 
veinticinco de Noviembre próximo passado, los col-
chones, lana y toda suerte de ropas que havía en 
ellos y servido a los enfermos de aquellas dolencias. 
Y deseando evitar en adelante tan perjudicial uso en-
tre los vecinos de esta Corte, cuya salud publica se 
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debe atender y cuidar con la mayor vigilancia: Mando 
en nombre del Rey nuestro Señor (que Dios guarde) 
que los médicos tengan precisa obligación de avisar a 
el Alcalde de su respectivo quartel o a qualquiera de 
los dos Tenientes de Villa, de los enfermos que estu-
viesen a su cuidado y muriessen de enfermedades con-
tagiosas, para que luego dispongan éstos se recoja toda 
la ropa y muebles qué por sus declaraciones conside-
ren infectos, haciéndolo quemar sin reserva alguna, 
en cuya obligación son comprehendidos los Médicos 
de Cámara y Real Familia a quienes por sus respecti-
vos Gefes se han passado las órdenes correspondien-
tes. Y para que en la venta y compra que hasta ahora 
se ha tolerado de estos géneros contagiosos, no padezca 
el público la ruina, que por su propia utilidad han 
causado los Chalanes y Ropavejeros (que entienden in-
debidamente en este ilícito trato) y los que por muer-
te de algunos hacen almonedas en casas particulares: 
Prohibo absolutamente que éstos puedan comprar ni 
vender en público, ni secreto, cosa alguna, sin dar 
antes cuenta a los mencionados Alcaldes o Tenientes. 
Y a los Chalanes y Ropavejeros mando assimismo, que 
tengan precisamente Libro en el que noten todos los 
géneros que compraren, con expressión individual de 
ellos y del nombre, apellidos y vecindad de a quien 
los compró, assegurándose ser de persona conocida; 
V en su defecto de otra a quien se pueda recurrir, 
para que haciendo cotejo los referidos Alcaldes y Te-
nientes, con las noticias que han de tener de los que 
fallecen, y las que resulten de sus Libros, examinen 
v reconozcan si se encuentra inobservancia en esta tan 
útil providencia cuya contravención será severamente 
castigada, dando por decomisso todos los géneros que 
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no consten en el expresado Libro, en el término de 
quince días a la publicación de éste y se encontraren 
en su poder para por este medio evitar todos los frau-
des que pueden ocasionarse contra la salud pública, 
y venir en conocimiento de nuevas compras que hi-
cieren, procediendo por todo rigor de derecho a las 
penas que corresponden en assumpto de tanta grave-
dad ; y que se publique por vando en los parages acos-
tumbrados, para que llegue a noticia de todos y tenga 
el debido cumplimiento. Dado en Madrid a dos de Di-
ciembre de mil setecientos cuarenta y seis. El Conde 
de Maceda. Don Juan del Corro Bustamante. 
Es copia de su original, que queda en la Secretaría 
del Govierno Militar y Político de Madrid, que está a 
mi cargo, de que certifico. Juan del Corro Bustamante 
(rubricado). 
Archivo Histórico Nacional. Consejos Suprimidos. Sala de Alcal-
des de Casa y Corte. Vol. 1.334 e. 
E l documento segundo, de fecha 9 de diciembre de 1746, 
es una orden del mismo Conde de Maceda, comunicando al A l -
calde, D. Pedro Castilla, que en el cuartel de su cargo murió 
una mujer de enfermedad contagiosa (no especifica si fué tu-
berculosa) y la necesidad de que se cumpla la orden anterior. 
Folio 562. 
El Alcalde D. Pedro de Cantos me avisa que en el 
quartel de su cargo murió vna muger de enfermedad 
contagiosa, cuya ropa y demás trastos perxudiciales es-
tán vajo llabe tiene de su orden vn escribano y devien-
do quemarse todo inmediatamente, dará vuestra mer-
ced quenta en la Sala para que destine el paraxe, don-
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de se a de executar. Dios guarde a vuestra merced mu-
chos años. Madrid 9 de Diziembre de 1746. 
El Conde de Mazeda (rubricado). 
Al Alcalde D. Pedro Castilla. 
Archivo Histórico Nacional. Consejos suprimidos. Sala de Alcal-
des de Casa y Corte. Vol. 1.334 e. 
En el tercer documento, con la misma fecha, se dan las 
órdenes oportunas para la quema de la ropa del caso ante-
rior, y consta la diligencia de la quema, practicada el mis-
mo día 9. 
Folio 563. 
Madrid y Diziembre 9 de 1746. 
Señores de la Sala. 
En conformidad con lo mandado por S. E. el 
Sr. Conde de Mazeda en papel de oy que se ha hecho 
presente a la Sala: La rropa y demás trastos perxudi-
ciales que dexó la muxer que en el quartel del señor 
Alcalde D. Pedro Benítez Cantos, murió de enferme-
dad contajiosa y están vajo de llave que guarda el es-
cribano que entendió en estas dilixencias, con asisten-
zia de este escribano luego se saquen fuera de la vi-
lla y en el paraxe más oportuno contiguo a- la puerta 
más inmediata a la casa en que están dichos trastos se 
quemen sin excepción alguna, y de hauerse executado 
assí, el nominado escribano ponga dilixencia a conti-
nuación de este decreto y testimonio separado para 
pasarle a manos de Su Excelencia. 
(Sigue la diligencia de quema, practicada el mismo día 9.) 
Archivo Histórico Nacional. Consejos suprimidos. Sala de Alcal-
des de Casa y Corte. Vol. 1.334 e. 
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Después viene un bando del Conde de Maceda, publica-
do el 13 de diciembre de 1746, recordando a la Sala la obli-
gación de comprobar si los chalanes y ropavejeros han hecho 
el inventario ordenado durante el plazo establecido. 
Por el adjunto vando entenderá la Sala la obliga-
ción que la resulta de celar su cumplimiento, bien en-
tendido, que antes de expirar el término que en él se 
previene, deuen los sujetos a que se dirige, tener con-
clubido el Imbentario de los géneros con que ahora se 
hallaren, para que firmado por el Juez que de ello 
conozca, siga en el Libro la nueua razón que se ha de 
llenar y tener comprovación según la prouidencia que 
se establece; y a fin de que se entere de él la Sala, le 
pasa a Vuestra Merced, esperando de su justificazión, 
desempeñará este encargo tan combeniente a todos. 
Dios guarde a vuestra Merced muchos años. Ma-
drid 13 de Diziembre de 1746. 
El Conde de Mazeda (rubricado). 
Sr. Don Pedro de Castilla. 
Archivo Histórico Nacional. Consejos suprimidos. Sala de Alcal-
des de Casa y Corte. Vol. 1.334 e. Fol. 559. 
E l quinto documento recogido es de julio de 1749, y se 
trata de un certificado del doctor D. Antonio María Herrero, 
médico, académico y segundo secretario de la Real Acade-
mia Médica Matritense. En él declara haber asistido, durante 
cuatro años, a la Excma. Sra. Marquesa de Bay, en su en-
fermedad ético-gálica, de la que ha fallecido. También orde-
na: la quema de la ropa de cama y vestidos que ha usado du-
rante los cuatro últimos meses de su enfermedad; la limpie-
za y lavado de los tapices, según acostumbran los maestros 
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tapiceros en semejantes casos; el cambio de marcos a las pin-
turas, que se lavarán con vinagre o cualquier otro líquido es-
pirituoso; la ventilación y perfume de la colgadura de la 
cama, que podrá usarse después como colgadura en alguna 
iglesia o como ropa para alguna imagen, colocada en sitio 
elevado, y, por último, la quema de todo lo demás de madera 
y ropa contenido en la alcoba de Su Excelencia durante el 
tiempo indicado. 
También viene en ese documento la declaración de la mu-
jer de gobierno de la casa, D.a Mercedes Fernández, sobre la 
¥opa que utilizaba la Marquesa y la diligencia de quema, que 
se realizó fuera de la Puerta de Segovia el 8 de julio de 1749. 
Libro de Autos y Licencias de la Sala de Alcaldes de Casa y 
Corte. Año 1749. Archivo Histórico Nacional. Vol. 1.336 e. 
Folio 311. 
Quema de la ropa. 
El Doctor Don Antonio María Herrero, Médico de 
esta Corte, Académico y segundo Secretario de la Real 
Academia Médica Matritense, &. 
Certifico: haber asistido a la excelentísima Sra. Mar-
quesa de Bay (que santa gloria haya) más de cuatro 
años en compañía de otros profesores y especialmente 
en estos últimos siete meses como principal y origi-
nario Médico de Su Excelencia y declaro que su en-
fermedad ha sido una calentura hético-gálica, y que 
a la ropa de cama y vestidos que de cuatro messes a 
esta parte han servido directamente a su persona, no 
se debe permitir uso alguno; pero en cuanto a los ta-
pices no hay riesgo de su uso con tal de que se lauen 
y limpien en la forma ordinaria y que acostumbran los 
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maestros tapiceros en semejantes lances y cuando aca-
ban de servir para las unciones mercuriales &, en or-
den a las pinturas se mudarán los marcos y se les la-
vará con vinagre u otro cualquiera líquido espirituoso, 
y assí podrán servir. Finalmente la colgadura de la 
cama, dada a los ayres algún tiempo y perfumada con 
aromáticos podrá servir en alguna Yglesia por colga-
dura o ropa de alguna Ymagen colocada en sitio ele-
vado. Todo lo demás de madera y ropas contenidas en 
la alcoba de Su Excelencia en el tiempo expresado, de-
berán quemarse; las precauciones necesarias para el 
uso de las cosas arriba dichas se tomará con seriedad; 
pues hechas sin cuidado podrán no evitarse los conta-
gios que bien tomados no deben recelarse. Assí lo sien-
to según mi saber y entender y lo firmo en Madrid a 
primero de Julio de 1749. 
Dr. D. Antonio María Herrero (rubricado). 
En el folio 312 se halla la declaración de doña Marcela Fernán-
dez, mujer de gobierno de la casa de la .citada Marquesa, acerca de 
las ropas que utilizaba dicha señora; y en el 313, la diligencia de 
qtiema de la misma, que se realizó fuera de la Puerta de Segovia el 
8 de julio del mismo año, a las seis de la tarde. 
E l sexto documento es la nómina de los bienes que por 
fallecimiento de D. Tomás de Zamora deben quemarse, pues-
to que según la declaración de su médico, el doctor D. Joaquín 
Cervino, murió tuberculoso. También contiene el auto del A l -
calde D. José Espeleta, ordenando la quema de dichos bie-
nes, y la diligencia de haberlos quemado en el camino de los 
tejares de la Puerta de Santa Bárbara. 
Libro de Autos y Licencias de la Sala de Alcaldes de Casa y 
Corte. Año 1749. Archivo Histórico Nacional. Vol. 1.336 e. Folio 494. 
Nómina de los bienes que por fallecimiento de Don 
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Thomás de Zamora se an de quemar en virtud de or-
den del señor Alcalde Don Joseph de Espeleta, repre-
sentación hecha a Su Señoría y declaración del Doctor 
Don Joachín Zervino, en que resulta hauer fallecido 
el expresado Don Thomás contagiado de accidente éti-
co, y que en su consecuencia deuían de quemarse to-
dos sus bienes que le hubieran servido al suso dicho 
en el ingresso dg su enfermedad y los demás que estu-
viesen mezclados con ellos por el peligro de dicho con-
tagio; por lo qual y para la mayor seguridad y satis-
facción de lo relacionado a presenzia y con asistenzia 
del lizenciado Don Joseph de Piña y Mazo Abogado 
de los Reales Consejos y agente Fiscal de la Real Jun-
ta de obras y Bosques, vno de los testamentarios del 
citado don Thomás y curador de las personas y bienes 
de Doña María del Rosario y de Don Antonio de Za-
mora, sus hijos y vnicos herederos y de D. Manuel An-
drés Dorado, Procurador de los Reales Consejos y cu-
rador ad litem de los susso dichos, yo el escribano re-
querí a Josepha de Lancha, criada y muger de govier-
no del dicho Don Thomás que vajo. de juramento de-
clarase, manifestase y separase todos los bienes, ala-
xas y bestidos que hauían servido en la enfermedad 
del suso dicho y los demás en que por razón de ha-
uerse mexclado se pudiese tener algún escrúpulo; y 
la suso dicha cumpliendo con dicho juramento que 
hizo por Dios Nuestro Señor y a vna Señal de Cruz 
en forma de Derecho declaró puso de manifiesto y se-
paró, los siguientes: 
Primeramente ocho colchones neuos de Terliz po-
blados de lana... (sigue el inventario, que termina en 
el folio 95 vuelto). Todos los quales dichos bienes, 
como han relazionados con los que en la conformidad 
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de la declaración del zitado Médico, manifestó y sepa-
ró la expresada Josepha de Lancha, para entregarlos 
al fuego; y declaró ser los mismos que sirvieron al 
menzionado Don Thomás de Zamora, su amo en su 
enfermedad y los demás de que tiene formado escrú-
pulo por la comunicación y mezcla que tubieron con 
los servibles; y todos ellos se pudsieron juntos en me-
dio de la sala y apartados de los demás para ponerlos 
en los carros que han de conduzirlos a el lugar desti-
nado para la quema; Y para que assi conste en todo 
tiempo pongo este Ymbentario y de lixensia que firma 
con Ips expresado Don Joseph de Piña y Mazo y Ma-
nuel Andrés Dorado y la referida Josepha de Lancha 
no lo firmó porque dijo no sauer. De todo lo qual 
doy fe. 
Doctor Don Joachín Zervino (rubricado). 
Manuel Andrés Dorado (rubricado). Lisensiado 
Don Joseph de Piña (rubricado). Ante mí (ilegible) 
Pérez (rubricado). 
En los folios 495 y 496 se hallan, con fecha del 11 y del 12 de 
octubre de 1749, respectivamente, el auto del Alcalde D. Joseph 
Espeleta ordenando la quema de los dichos bienes, y la diligencia 
de haberse efectuado ésta en el camino de los Tejares de la Puerta 
¡de Santa Bárbara, desde las cuatro y media de la tarde hasta el 
anochecer. 
Después viene el Edicto del Rey Fernando V I , con fecha 
6 de octubre de 1751; esto es, tres meses después de haber 
publicado otro Decreto, que estaba tan bien orientado desde el 
punto de vista de profilaxis espiritual, como lo estaba éste en lo 
que a la lucha contra la tuberculosis se refiere. ¡Lástima 
grande que la temprana muerte de este gran Rey y la inva-
sión extranjera, individual o en legión, que ESPAÑA pade-
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ció algo después, dieran fin a las sanas orientaciones de una 
y otra disposición. 
Me refiero al Decreto, expedido en Aranjuez el 2 de ju-
lio de 1751, prohibiendo la masonería y encargando muy es-
pecialmente de la vigilancia en el cumplimiento de esta dis-
posición a los Capitanes Generales, Gobernadores de Plaza, 
Jefes Militares e Intendentes del Ejército y de la Armada. E l 
destino tenía dispuesto que doscientos años después estas 
mismas autoridades y el espíritu de José Antonio y de la 
Tradición habían de terminar definitivamente con la maso-
nería en ESPAÑA, precisamente cuando esta secta había al-
canzado su más amplio desarrollo y se creía dueña de todos 
los poderes de la Patria, por ocupar los primeros puestos del 
Gobierno de la nación, los más altos grados masónicos. 
Pues bien, volviendo a la Real Ordenanza sobre profila-
xis antituberculosa, diremos que su lectura íntegra demostra-
rá el extraordinario mérito que contiene. Después de poner 
de manifiesto lo perjudicial que es para la salud pública el 
uso de las ropas, muebles y alhajas de los que han padecido 
y muerto de enfermedades "éticas, tísicas y otras contagio-
sas", señala: 
1.0 La obligación que tienen los médicos, cirujanos, en-
fermeros y demás personas que les asistieran de hacer la de-
claración obligatoria y secreta de la enfermedad y de la muer-
te de todo tuberculoso, y señala las penas que han de sufrir 
en el caso de no cumplir lo ordenado. Esta declaración debe 
hacerse al Alcalde correspondiente. 
2.0 Las precauciones que deben tomar los Alcaldes para 
que se cumpla fielmente lo mandado, y lo que se debe ha-
cer con las ropas, vestidos y muebles. 
3.0 Lo que ee debe hacer en las paredes y en el suelo. 
4.0 La necesidad de practicar estas mismas órdenes 
cuando el enfermo se mude de casa. 
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5.0 La obligación que tienen los Alcaldes de hacer ave-
riguaciones para descubrir el paradero de la ropa que haya 
salido de la casa del enfermo, recogerla y quemarla. 
6.° Los castigas que sufrirán los que traten de ocultarla. 
7.0 E l sitio y forma en que deben quemarse las ropas y 
los muebles. 
8.° Para el mejor cumplimiento de cuanto se ordena, en-
carga también al Corregidor de Madrid, a sus Tenientes, al 
Regidor de la villa y, en general, a todos los vecinos, que se 
hagan celadores de ella. 
9.0 La aplicación de estas disposiciones para los hospi-
tales. 
10.0 E l modo como deben hacerse las almonedas, para 
mejor cumplimiento de la Real Ordenanza. 
11.0 La necesidad de observar con el mayor cuidado a 
los prenderos, roperos de viejo y chalanes, porque son los 
que ordinariamente hacen negocio de semejantes efectos con-
tagiosos, 
12.0 La extensión de estas mismas reglas y precaucio-
nes a todas las ciudades, villas y lugares del reino. 
13.° La obligación que tienen también los hospitales mi-
litares de cumplir lo que dice la Ordenanza. 
14.0 Por último, ordena al Gobernador del Consejo y 
a todos los Capitanes y Comandantes Generales, Gobernado-
res Políticos y Militares, Intendentes, Cancillerías, Audien-
cias, Corregidores, Alcaldes y Justicias del reino, que celen 
el cumplimiento de todo lo prevenido, "prometiéndome de su 
honor, celo y amor a mi servicio y al bien público, que des-
empeñarán este encargo con la atención y cuidados que re-
quiere su importancia." 
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ORDENANZA 
QUE EL REY 
HA MANDADO EXPEDIR 
ESTABLECIENDO VARIAS 
providencias para el cuidado de la pú-
blica salud en todo el Reyno, y a fin 
de precaver los graves daños, que se 
experimentan de no quemar prompta-
mente los Equipages, y Muebles de 
los que mueren de enfermeda-
des contagiosas. 
EL REY 
Haciendo ver la experiencia quán peligroso es el 
uso de la ropa, muebles y alhajas de los que han adole-
cido y muerto de enfermedades éthicas, típsicas y otras 
contagiosas, me ha sido muy reparable el abandono, 
con que he entendido se trata la grave importancia de 
quemar estos efectos ya por la inacción de los que 
debieran zelarla, ya por la codicia de los que entran 
en possesión de ellos, que o los reservan para su uso 
propio o los venden para aprovecharse de su produc-
to comunicándose assí y propagándose las enferme-
dades con ruina lamentable de muchas familias y ries-
go inminente de la salud pública: Y conviniendo ocu-
rrir con eficaz y prompta providencia al remedio de 
tan fatales consequencias, he resuelto que assí en Ma-
drid como en las demás ciudades, villas y lugares de 
todos mis dominios respectivamente se establezcan, ob-
serven y executen inviolablemente las precauciones y 
reglas siguientes: 
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Luego que algún enfermo de Madrid fuere decla-
rado o connotado de alguna de las expresadas dolen-
cias sospechosas, los Médicos (aunque sean de Cáma-
ra) Cirujanos, enfermeros y demás personas que les 
assistieren, darán secretamente quenta de ello al Al-
calde de Casa y Corte del barrio en que residiere el 
enfermo, como también de la muerte de éste assí que 
suceda; y no executándolo incurrirán los Médicos por 
primera vez en la pena de doscientos ducados y sus-
pensión por un año del exercicio de su Facultad; y 
por la segunda de cuatrocientos ducados y cuatro años 
de destierro de la Corte; y todos los demás en la 
de treinta días de cárcel por la primera vez y cuatro 
años de presidio por la segunda. 
II 
En recibiendo el Alcalde la primera noticia esta-
rá con cuidado y tomará sus medidas assí para que no 
le falte la segunda, aun quando no se la den aquellos 
a quienes se impone esta obligación, como para dispo-
ner, luego que muei*a el enfermo, la total separación 
de la ropa, vestidos, muebles y demás cosas que le ha-
yan servido personalmente o hubieren permanecido 
en su cuarto o alcoba para que inmediatamente se que-
men, sin exceptuar alguna de las susceptibles de im-
pressión, sean de poco o mucho valor, aunque sean le-
gadas para obra pía, pues debe preferirse el resguardo 
de la salud pública. 
III 
Dispondrá también que en el quarto en que haya 
fallecido el enfermo, se piquen, revoquen y blanqueen 
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las paredes y se enladrille de nuevo el suelo de la pie-
za o alcoba en que haya tenido su cama, procediéndose 
en estos casos con la atención correspondiente a las cir-
cunstancias de la casa en que huviere de efectuarse esta 
disposición. 
IV 
Las diligencias y precauciones prescritas en los dos 
artículos precedentes se han de practicar también con 
las alhajas y quarto que dexare el enfermo, si mudare 
de casa o passare a otro lugar, de que igualmente da-
rán parte al Alcalde del barrio los Médicos y demás 
que le assistieren baxo las penas impuestas arriba. 
V 
Cuidará el mismo Alcalde de hacer exquisitas ave-
riguaciones para descubrir el paradero de la ropa que 
se haya desviado o passado á ageno dominio, antes de 
morir el enfermo, aunque sea por disposición de éste 
para recogerla y quemarla como las demás que se en-
cuentren después de su muerte, conviniendo se haga 
assí con toda la que le haya servido desde que se de-
claró contagiosa su enfermedad. 
VI 
Contra los que la ocultaren o desviaren procederá 
la Sala de Alcaldes con todo rigor, obligándolos a que 
la restituyan o manifiesten dónde está, si se hubieren 
deshecho de ella, sin que para excusarse de uno y otro 
les valga fuero alguno; pues para este caso y la prác-
tica de quanto queda dispuesto la derogo y es mi vo-
luntad expressa, que todos sin excepción, estén suje-
tos a la jurisdicción de la Sala. 
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VII 
La diligencia de quemar la ropa, muebles y demás 
cosas sujetas a contagio se hará en los sitios hondos 
del Soto de Lusón o del de Perales a media legua de 
distancia de Madrid, de modo que los vapores no se 
introduzcan en la Corte; y esta quema se ha de auto-
rizar con la asistencia personal del Alcalde, ante es-
cribano que dé testimonio de ella el qual ha de ar-
chivarse en la Sala de Corte, y por éste darse quenta 
de todo al Gobernador del Consejo. 
VIII 
Para asegurar los dos importantes fines a que se 
dirige esta providencia, quiero que el mismo encar-
go se entienda cumulativamente con el Corregidor de 
Madrid y sus Thenientes; y que para su efecto en los 
casos que convenga, pueden valerse de los regidores 
de la villa, a quienes también incumbe por sus oficios 
el cuidado de la salud pública y como en ésta se inte-
resan todos los vecinos y moradores de ella, les en-
cargo se hagan celadores de esse guardo tan precioso, 
dando prompto aviso de quanto llegaren a entender en 
el asumpto. 
IX 
Al Director del Hospital General, Médicos y de-
más empleados en él, mando que procedan con sumo 
cuidado en la práctica de las precauciones que que-
dan establecidas para la separación y quema de la 
ropa que hubiere servido a éthicos, typsicos y otros 
enfermos de semejante contagio, sin exceptuar alguna 
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del incendio, esté o no de servicio una vez que se exe-
le infecta del vicio de tales enfermedades y es mi vo-
luntad que lo mismo se execute con la mayor exacti-
tud en todos los hospitales particulares, puestos píos 
y demás parages en que se recojan, curen y asistan en-
fermos de qualquier estado y condición que sean. 
No se permitirá que en las almonedas assí públi-
cas como secretas, se. venda cosa alguna, sin que pri-
mero se haga constar al Alcalde de Barrio que nada 
hay en ellas que sea sospechoso; lo que se ha de notar 
baxo de su firma al pie de los inventarios que a este 
fin se le presentarán; y si las personas a cuyo cargo 
estuvieren las almonedas, las abriessen sin preceder 
este requisito, vendiessen y recogiessen en ellas géne-
ros no expresados en los inventarios, se les impondrá 
la multa que parezca correspondiente por la primera 
vez y la duplicada cantidad por la segunda con cuatro 
años de destierro a treinta leguas de la Corte. 
XI 
Con los prenderos, roperos de viejo y chalanes se 
ha de observar el mayor cuidado, porque son los que 
ordinariamente hacen negocio con semejantes efectos 
contagiosos; y para contener este abuso, se empezará 
por un reconocimiento exacto de los que tuvieren en 
su poder, a fin de separar y quemar los que no estu-
vieren exemptos de sospecha, dexando los demás in-
ventariados en un libro, que deberá tener rubricado 
del Alcalde de barrio en que assimismo vayan notando 
todos los géneros que compraren o se les dieren para 
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vender, con expresión del nombre, apellido y habita-
ción del sujeto del que los haya tenido y de aquellos 
a quienes hubieren servido de que informarán opor-
tunamente al mismo Alcalde, para que éste se assegu-
re, por los informes que tomare y noticias con que se 
hallare, de que los tales géneros están libres de con-
tagio: con cuyo resguardo por escrito los podrá rete-
ner y vender y no de otra suerte. 
XII 
Estas mismas reglas y precauciones mando se ob-
serven y practiquen en las demás ciudades, villas y lu-
gares de mis dominios, adaptándose a las circunstan-
cias de cada uno; de modo que surtan su pleno efecto, 
de lo que hago especial encargo a todos a quienes me-
diata o inmediatamente competa el gobierno y policía 
de los pueblos, y el cuidado de la salud pública dellos. 
xni 
Aunque está mandado a los assentistas de mis Rea-
íes Hospitales; a los de camas y utensilios de la tropa, 
y a los directores, controladores, médicos y demás em-
pleados en los mismos Hospitales, que todos los efectos 
que hubieren servido a los soldados éthicos, typsicos, 
rabiosos y afectos de otros accidentes contagiosos, se 
separen y quemen públicamente, con intervención de 
ministro autorizado que certifique el número y cali-
dad de ellos; encargo muy particularmente a los In-
tendentes del Exército y Provincia y a los Comisarios 
Ordenadores y de Guerra, a cuyo cargo estuviere la 
superior Inspección de los expresados Hospitales y de 
las Camas y Utensilios de la tropa, cuiden de que tenga 
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puntual cumplimiento de lo dispuesto en esta parte,, 
sin tolerar la menor colusión, descuido u omisión. 
XIV 
Ordeno al Gobernador del Consejo y a todos los 
Capitanes y Comandantes Generales, Gobernadores 
Políticos y Militares, Intendentes, Chancillerías, Au-
diencias, Corregidores, Alcaldes y Justicias de mis 
Reynos, Provincias y Señoríos, que zelen la observan-
cia de todo lo prevenido, dando para esto las provi-
dencias convenientes, cada uno en la parte que le 
toca, con imposición de penas a los contraventores, se-
gún la exigencia de los casos a cuyo fin les doy las fa-
cultades necesarias, prometiéndome de su honor, zelo 
y amor a mi Servicio y al bien público, que desempe-
ñarán este encargo con la atención y cuidado que re-
quiere su importancia. Y para que todo lo expresado 
tenga puntual cumplimiento, he mandado expedir la 
presente Ordenanza, firmada de mi mano y refrenda-
da de Don Genón de Somodevilla, Marqués de la En-
senada, mi Secretario de Estado y del Despacho Uni-
versal de la Guerra, Marina, Indias y Hacienda. Dada 
en Buen Retiro a seis de Octubre de mil setecientos 
cinquenta y uno. Yo el Rey. Don Cenón de Somode-
villa. 
Archivo Histórico Nacional. Consejos suprimidos. Sala de Alcal-
des. Vol. 1.338 e. Folios 465-468. 
Publicada en la Novísima Recopilación de las Leyes de España. 
Tomo III, libro VII, título XL, Ley II, págs. 444-446. Impresa en 
Madrid, año 1805. 
E l siguiente documento es un bando de D. Pedro Colón y 
Larreátegui para el cumplimiento de la Real Ordenanza an-
terior. 
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Folio 469. 
Enfermedades contagiosas. 
En papel, de seis de este mes, de orden de S. M. 
remitió el Excelentísimo Señor Marqués de la Ense-
nada al Ilustrísimo Señor Obispo de Sigüenza, Go-
vernador del Consejo, la adjunta Ordenanza que ha 
servido expedir estableciendo varias prouidencias para 
el cuidado de la salud pública en todo el reyno, y a 
fin de precaver los daños que se experimenta de no 
quemarse promptamente los equipajes y muebles de 
los que mueren de enfermedades contagiosas para que 
Su Ilustrísima la hiciese publicar luego en el Consejo 
y en la Sala de Alcaldes, encargando a Su Ilustrísima 
con todo sU celo y actividad, de que tenga el más pun-
tual cumplimiento, assí en la Corte donde es más pre-
ciso el cuidado de esta importancia, como en todo el 
reyno; Y hauiéndose publicado oy en el Consejo; acor-
dó su observancia y que se participase a la Sala como 
lo hago por la mano de V. S. a fin de que por ella en-
terado de la citada Ordenanza, ejecute y dé las pro-
uidencias concernientes a que tenga entero cumpli-
miento en esta Corte lo resuelto por S. M. 
Lo que participo a V. S. de orden del Consejo. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 
Madrid y Octubre 8 de 1751. 
José Antonio de Yarza (rubricado). 
Sr. Don Pedro Colón y Larreátegui. 
En la villa de Madrid a once de Octubre de mil 
setecientos cincuenta y uno, los señores Don Pedro 
Colón y Larreátegui del Consejo de S. M. y Alcalde 
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de su Casa y Corte; estando haziendo audienzia en 
Cárzel Real de ella dijeron: que de borden del Con-
sejo con papel de Don Josepli Antonio de Yarza su es-
cribano de Cámara y Gouierno, se ha remitido a la 
Sala Real Ordenanza expedida por S. M. establezien-
do barias prouidencias para el cuidado de la salud pú-
blica, a fin de que por ellas se den las correspondien-
tes a su cumplimiento; en cuya consecuenzia manda-
ron que con arreglo a la referida Real Hordenanza, 
se forme bando el que se publique en esta Corte y 
partes acostumbradas de ella, fijándose copias impre-
sas para su mayor observanzia y lo señalaron. 
(Rubricado.) 
Vando. Manda el Rey Nuestro Señor y en su Real 
Nombre los Alcaldes de Casa y Corte, que por quanto 
a echo ver la experienzia, quán peligroso es el uso de 
la ropa, muebles y alhajas de los que han adolezido y 
muerto de enfermedades éthicas, typsicas y otras con-
tagiosas y lo importante que es el zelar sobre el reme-
dio de este inminente daño, en cuia conserbación está 
ynteresada la causa pública y no dar lugar en modo 
alguno a la inacción de los que deuieran prevenirle y 
no le egecutan por negligenzia o codicia y para evitar 
el triste subzeso de fatales consecuenzias: Ha resuelto 
S. M. que de oy en adelante así en esta Corte como 
en todas las ziudades, villas y lugares de todos sus 
dominios respectiuamente, luego que algún enfermo 
en Madrid fuere declarado o connotado de alguna de 
las expresadas dolenzias sospechosas, los médicos, aun-
que sean de Cámara y Zirujanos, enfermeros y demás 
personas que le asistieren han de dar secretamente 
quenta de ello al Alcalde del quartel en que residiere 
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el enfermo, como también de la muerte de él así que 
subzeda, y no executándolo incurrirán los médicos por 
la primera hez en la pena de doszientos ducados y sus-
pensos de vn año del exercizio de su facultad y por 
la segunda de cuatrozientos ducados y quatro años de 
destierro de la Corte; y todos los demás en la de trein-
ta días de cárzel por la primera bez y cuatro años de 
presidio por la segunda. Con cuias notizias podrán 
los citados Alcaldes practicar las diligenzia^ que se 
preuienen por la Real Hordenanza del seis del corrien-
te firmada por S. M. y refrendada de Cenón Somode-
villa, Secretario de Estado y de Despacho de la Gue-
rra, para más resguardo de la salud pública sin excep-
zión de personas, cuio fuero queda derogado para 
este caso y sugetos todos a la xuridisción de la Sala, 
señalando S. M . para la quema de las expresadas ro-
ñas, muebles y demás cosas, sitios hondos del Soto de 
Luzón o del de Perales, media legua de distanzia de 
Madrid para que no se yntroduzcan los vapores en la 
Corte, con la asistencia personal del Alcalde y Escri-
bano que dé testimonio de ello, el qual le ha de ar-
chivar y por la Sala le ha de dar quenta al Gouerna-
dor del Consejo, encargando S. M. a todos los vezi-
nos y moradores de esta Corte se hagan zeladores de 
resguardo tan prezioso para dar prompto hauiso de 
quanto llegaren a entender en este asumpto, prohiuien-
do desde luego las almonedas así públicas como secre-
tas para que se benda en ellas cosa alguna sin que 
primero se haga constar al Alcalde del quartel no ha-
ber nada en ellas sospechoso, lo que se ha de notar 
baxo de su firma, al pie de los Imbentarios que se le 
presentarán; y si las personas a cuio cargo estuvieran 
las abrieren sin preceder este requisito, vendiesen o 
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recogiesen en ellas géneros no expresados en los Ym-
bentarios se les ympondrá la multa correspondiente 
por la primera vez y por la segunda duplicada canti-
dad, con quatro años de destierro treinta leguas de esta 
Corte, teniendo especial cuidado con los roperos de 
viejo, prenderos y chalanes por ser los que hordina-
riamente hazen negocio de semejantes efectos conta-
giosos; practicándose desde luego un exacto reconozi-
miento de los que hubieren en su poder a fin de sepa-
rar y quemar los que no estén exemptos de sospe-
cha, dejando los demás por Ymbentario en vn libro 
que han de tener rubricado por el Alcalde del quartel 
en el que han de yr notando todos los géneros que 
compraren para vender, con expresión del nombre, 
apellido y auitación .de los bendedores y de los a quien 
hubieren seruido de que informarán oportunamente 
al mismo Alcalde para que tome las notizias combe-
nientes, con cuio resguardo por escrito los podrá re-
tener y hender y no de otra suerte. Y para la más 
puntual obserbancia y cumplimiento de lo que ba ex-
presado, y que se manda por la zitada Real Horde-
nanza y no puedan alegar ignoranzia los contraben-
tores, se publique por bando en las partes públicas 
y acostumbradas de esta Corte para maior notoriedad 
se fijen copias ympresas authorizadas por Don Zipria-
no Ventura de Papacio, escribano de Cámara y Go-
vierno de la Sala (rubricado). 
Archivo Histórico Nacional. Consejos suprimidos. Sala de Alcal-
des de Casa y Corte. Vol. 1.338 e. 469472. 
Después viene un oficio del limo. Sr. Obispo de Calaho-
rra y la Calzada, dirigido a D. Pedro Colón, ordenándole el 
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envío semanal de la relación de personas que hayan muerto 
de enfermedad contagiosa, para dar cumplimiento a la Orde-
nanza Real. 
Folio 158. 
Respondido en 23 
de Mayo de 752 re-
mitiendo lista de los 
expedientes desde el 
día de la publicazión 
del bando hasta el 
día de la fecha. 
Ropas de éthicos. 
Hallándome con orden de Su Ma-
gestad comunicada por el Señor Mar-
qués de la Ensenada en papel de cin-
co de el corriente para que se en-
cargue a la Sala el puntual cumpli-
miento y obserbancia de la Orde-
nanza para que se quemen las ropas 
de las personas que mueren de en-
fermedades contajiosas y que por la 
vía reservada de Guerra remita yo 
una relación individual de las per-
sonas que en el transcurso de cada 
semana murieren en Madrid de en-
fermedades contajiosas especificando 
si en su fallecimiento se han obser-
vado las precauciones de ordenan-
za, pues en vna materia que con tan-
ta razón se interesa la considerazión 
de S. M. es su Real ánimo que con 
el más vigilante zelo se prozeda y 
que puntual y exactamente se le in-
forme. Lo participo a V. S. para que 
haziéndolo presente a la Sala, dis-
ponga la puntual observanzia de la 
Ordenanza y que se remita todas las 
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semanas la reiazión que S. M. pide 
para pasarla a sus Reales manos. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 
Madrid 7 de Maio de 1752. 
Diego. Obispo de Calahorra 
y de la Calzada (rubricado). 
Sr. D. Pedro Colón. 
El documento que copiamos a continuación es una Adi -
ción a la Real Ordenanza del 6 de octubre, dada también por 
Fernando VI , con fecha 23 de julio de 1752. 
En ella se ordena que la declaración de la enfermedad se 
haga ante el Tribunal del Protomedicato (en vez de hacer-
lo ante el Alcalde de Casa y Corte del barrio), cuyo Tribu-
nal enviará uno o más médicos examinadores para compro-
bar el diagnóstico. También ordena que dicha declaración se 
haga en cuanto el tuberculoso "esté en el segundo grado de 
la enfermedad." 
Por último, se insiste en las medidas a lomar con la ropa, 
los muebles, las alhajas y la habitación del enfermo, y se 
concede jurisdicción al Protomedicato para exigir las penas 
en que incurran las personas que no cumplan fielmente la 
Ordenanza y la Adición. 
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ADICION 
A LA ORDENANZA 
DE SEIS DE OCTUBRE 
de mil setecientos cinquenta 
y uno 
SOBRE 
Providencias para asegurar el cui-
dado de la pública salud en todo 
el Reyno, principalmente en la 
Corte. 
No obstante que en Ordenanza, que mandé expe-
dir con data en Buen Retiro a 6 de Octubre del año 
próximo pasado, estableciendo varias providencias res-
pectivas al resguardo de la pública salud sobre quema 
de ropas y muebles de los que mueren de enfermeda-
des contagiosas, previne, que se comprehendiensen to-
das las oportunas precauciones que pudiessen condu-
cir a esta importancia: He resuelto, que se observen 
como Addición a la Ordenanza referida (porque la ex-
periencia ha manifestado que conviene) las que expli-
can los artículos siguientes: 
Luego que qualquiera de los Médicos que exercie-
ren en Madrid su professión conociere que el Héctico 
o Ptysico enfermo que visita, está ya en el segundo 
grado de esta classe de enfermedad, deberá dar cuenta 
por escrito al Tribunal del Proto-Medicato (en lugar 
de executarlo en derechura al Alcalde de Corte, como 
previene el artículo I de la Ordenanza) especificando 
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la dolencia del paziente, el grado en que ésta se halla, 
la calle y casa donde vive y alguna otra circunstancia 
que considere reparable. 
n 
Inmediatamente que el Proto-Medicato tenga el 
aviso de que trata el Artículo antecedente, hará passar 
uno de sus Examinadores (guardando turno entre 
ellos) a que visite al enfermo; y enterado de todas 
las circunstancias que en él concurren, vea si se con-
forma o no con el dictamen del Médico que dio el avi-
so ; cuya exposición ha de hacerla el Examinador, dan-
do su parecer por escrito al pie del primero que se 
presentó. 
in 
Si los dictámenes de Médicos Ordinario y Exami-
nador se conformassen, deberá considerarse contagio-
sa la dolencia; y si estuvieran discordes enviará el 
Proto-Medicato más Examinadores y quantos Médicos 
juzgare conveniente para que conferida en ellos la 
duda, resuelva el Tribunal lo que le parezca más pro-
bable y seguro. » 
IV 
Instruido por estos medios el Proto-Medicato de 
la enfermedad contagiosa y la persona que la padece, 
passará su correspondiente aviso al Alcalde de Casa 
v Corte de cuyo barrio dependa la que el doliente ha-
bita y este Ministro mandará registrar las alhajas y 
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ropa del quarto y uso del enfermo, y los hará recono-
cer para evitar que se extravíen. 
Luego que un enfermo muera, deberá el Médico 
Ordinario dar nuevo aviso al Proto-Medicato, y este 
Tribunal lo participará al Alcalde, para que mande 
quemar todas las alhajas del quarto y uso del enfer-
mo a excepción de los metales, que, purificándoles al 
fuego, pueden restituirse a los herederos del difunto. 
Las paredes se harán picar hasta que cayga toda la su-
perficie que las cubre, se mudará el pavimento y se 
harán sahumerios que extingan totalmente la infec-
ción que pueda haverse comunicado a las paredes del 
quarto por el vaho desprendido del enfermo. 
VI 
Las penas impuestas en el Artículo I de la Orde-
nanza a los Médicos inobservantes de ella, tendrá ju-
risdicción para exigirlas de ellos el Proto-Medicato y 
este Tribunal deberá remitir para mi noticia a mi Se-
cretario de Despacho de la Guerra en cada semana una 
relación individual de las personas que en el curso de 
ella hayan muerto de enfermedades contagiosas, expe-
cificando si se han observado las precauciones preve-
nidas en la expresada Ordenanza y esta posterior Re-
solución. 
VII 
El Gobernador del Consejo remitirá también a mi 
Secretario del Despacho de la Guerra, en cada semana 
(haciéndosela dar de la Sala de Alcaldes) una puntual 
noticia con las mismas circunstancias que previene el 
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Artículo antecedente. Y para que todo lo expresado 
tenga puntual cumplimiento he mandado expedir (por 
Addición a la Ordenanza que trata de este asunto) esta 
nueva Resolución firmada de mi mano y refrendada 
de Don Cenón de Somodevilla, Marqués de la Ense-
nada, mi consejero de Estado y Secretario de Estado y 
del Despacho Universal de la ,Guerra, Marina, Indias 
y Hacienda. Dada en Aranjuez a veinte y tres de Junio 
de mil setecientos cinquenta y dos. 
Yo el Rey. Don Cenón de Somodevilla. 
Archivo Histórico Nacional. Consejos suprimidos. Sala de Alcal-
des. Vol. 1.339 e. Fol. 223-224. Publicada en la Novísima Recopilación 
de las Leyes de España, tomo III, libro VII, título XII, Ley III, pá-
ginas 446447. Impresa en MadncT, año 1805. 
Los documentos n y 12 son dos oficios del limo. Sr. Obis-
po de Calahorra y de la Calzada, dirigidos a D. Pedro Co-
lón, y referentes a la necesidad del puntual cumplimiento de 
lo. ordenado sobre los enfermos tuberculosos. 
Ropas de éthicos. 
Hauiendo dado cuenta a S. M. en 7 del corriente 
del aviso que en el mismo día pasó V. S. de que en el 
día 30 de Septiembre próximo passado se hauía dado 
noticia por el Real Protho-Medicato a Don Manuel 
de Carmena de hauer muerto en la calle del Rosario 
Doña Manuela del Río de enfermedad contajiosa y 
quedar practicadas todas las diligencias prebenidas pol-
la Real Ordenanza y su Addición: me responde el Se-
ñor Marqués de la Ensenada de orden del Rey lo si-
guiente : 
Ilustrísimo señor: Por aviso de V. S. I. del 7 del 
corriente queda enterado el Rey de que el 30 de Sep-
tiembre murió de enfermedad contagiosa en la calle 
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del Rosario de esa villa, doña Manuel del Río hauien-
do practicado por disposición del Alcalde Don Manuel 
Carmena las precauciones que prescribe la Ordenan-
za; pero previniéndose en ésta que la notizia de estos 
subzesos se dé cada semana, me manda S. M. repetir 
a V. S. I. el encargo de que se haga dar con más pun-
tualidad estas relaxiones pues se hace reparable la de-
lacción de 38 días que han mediado desde la muerte 
de dicha enferma hasta el que V. S. I. la supo. Dios 
guarde a V. S. I. muchos años. San Lorenzo el Real. 
11 de Noviembre de 1752. 
Y en consequencia de esta Real determinación que 
V. S. hará presente a la Sala para la inteligencia de to-
dos los cavalleros Alcaldes prebengo a V. S. que en fin 
de cada semana pase a mis manos una puntual notizia 
de todos los que fallecieren de enfermedad contagiosa 
con expresión del día en que se recibieron los avisos 
de hauer muerto y quedar evaquadas todas las diligen-
cias que estén acordadas en la citada Real Ordenanza 
y su Addición y quando intervenga algún preciso mo-
tivo para ello o no haya hauido tiempo suficiente para 
ejecutarlas en la misma semana de quedar finalizadas 
y en las que no ocurriere novedad alguna de esta cla-
se me lo participará V. S. a fin de poder dar quenta 
a S. M. en la misma forma; y hago a V. S. especial en-
cargo para el puntual cumplimiento de lo referido. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 
Madrid 13 de Noviembre de 1752. 
Diego. Obispo de Calahorra y de la Calzada 
(rubricado). 
Sr. Don Pedro Colón y Larreátegui. 
Archivo Histórico Nacional. Consejos suprimidos. Sala de Alcal-
des. Yol. 1.339 e. Fol. 340-341. 
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Eticos. 
Por el papel de V. S. con fecha 
de aier quedo enterado de los expe-
dientes retardados que entregaron 
Respondido a s. I. jos escribanos en asumpto a las dili-
en 28 de Movierabre. . . , , •. 
gencias que están mandadas practi-
car por la Real Ordenanza de Ecticos 
y su addición y providencia tomada 
por la Sala; y para que en adelante 
no subceda tal demora, y se observe 
puntualmente el método de dar 
quenta de estos casos en fin de se-
mana como lo tengo prevenido a 
V. S. dispondrá que luego que los 
Caballeros Alcaldes reciban la no-
tizia de hauer muerto alguna perso-
na de enfermedad contagiosa, pro-
cedan sin la menor dilación a la se-
paración y quema de las ropas y me-
nages en la forma establecida y que 
haziéndolo constar assí, se me dé el 
aviso al fin de la semana de estar 
ejecutado, y quedarse practiqando 
las demás diligencias tocante al quav-
to mortuorio en el caso de no hauer 
ávido tiempo para poderlas evaquar, 
quedando al cuidado de la Sala que 
no se difieran, y en el que los escri-
banos hagan constar sin retardo al-
guno su ejecución dando para este 
fin las providencias combenientes y 
más conformes al cumplimiento de 
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lo que S. M. tiene mandado sobre 
que hago a V. S. particular encargo. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 
Madrid 26 de Noviembre de 1752. 
Diego. Obispo de Calahorra 
y de la Calzada (rubricado). 
Sr. Don Pedro Colón. 
Archivo Histórico Nacional. Consejos suprimidos. Sala de Alcal-
des. Vol. 1.339 e. Fol. 370-372. 
E l documento siguiente es interesante, porque demuestra 
hasta qué punto se llevaba el deseo de cumplir lo ordenado, 
ya que habiendo enfermado el señor Deán de Sevilla, su mé-
dico, D. Juan Antonio González, duda si es o no tuberculo-
so; por lo que el Protomedicato envía uno de sus médicos 
examinadores, que tiene las mismas dudas. Muere el Deán, 
y antes de tomarse determinación alguna, se ordena a otros 
médicos, que con anterioridad le habían visto, que declaren en 
el expediente; resultando de todo ello que no murió de enfer-
medad alguna contagiosa. 
Hauiéndose comunicado aviso al Tribunal del Pro-
tho-Medicato en el día de ayer por el Médico D. Juan 
Antonio González de estar asistiendo al Señor Deán 
de Sevilla, al qual considerava sospechoso de Tísico o 
muy próximo a ello; determinó viese a dicho señor 
Deán enfermo uno de sus examinadores Médicos el 
qual duda también si está o no comprendido en estado 
ele Contagio y en estas circunstancias ha determinado 
también que otros Médicos que vieron al señor Deán 
(que ya ha fallecido) certifiquen del concepto que dél 
formaron para caminar con pleno conocimiento de la 
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resolución; pero en tanto estima el Tribunal dar avi-
so a V. S. cómo lo ejecutó de su orden para que se ase-
guren los vienes del citado señor Deán y no se extrai-
gan con ningún pretexto, hasta que por el Tribunal se 
declare la duda que hoy ocurre de Contagio. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 
Madrid y Noviembre 10 de 1756. 
Besa la mano de V. S. su más servidor. 
Balthasar Fernández (rubricado). 
Señor Governador de la Sala. 
Folio 491. 
En el día 13 se re-
•inió este papel se 
hizo presente a la 
Sala y por el Sr. Go-
rernador se dió ari-
so al Sr. D. Nicolás 
Bucarelli, hermano 
del Sr. Deán para 
que disponga de los 
denes que éste de-
xó, como le parezca. 
El Tribunal del Real Protho-Me-
dicato en vista de expediente subs-
citado sobre la duda de si havia fa-
llecido o no de enfermedad conta-
giosa el Señor Deán de Sevilla; ha 
declarado en este día que dicho Se-
ñor Deán no ha fallecido de enfer-
medad contagiosa; que notifico a 
V. S. para que se sirva mandar que 
desembarguen los bienes del citado 
Deán y que sus herederos usen de 
ellos como les combenga. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 
Madrid y Noviembre 12 de 1756. 
Besa la mano de V. S. su más ser-
vidor. 
Balthasar Fernández (rubricado). 
Sr. Governador de la Sala. 
Archivo Histórico Nacional. Consejos suprimidos. Sala de Alcal-
des. Vol. 1.343 e. Folios 489-492. 
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En el oficio siguiente se da cuenta de haberse enterado ei 
Rey de las personas fallecidas por enfermedad contagiosa du-
rante los meses de septiembre, octubre, noviembre y diciem-
bre de 1756. Tiene fecha de 4 de enero de 1757. 
Por el Señor Marqués del Cam-
po de Villar en respuesta a los avi-
sos semanarios que por su mano he 
Respondido en 8 pasado al Rey de los que fallecie-
de Henero. contagia¿08 en l0g quatro vlti-
mos meses del año próximo pasado, 
se me ha comunicado la orden de 
S. M. del thenor siguiente: 
Ilustrísimo Señor: Por los regula-
res papeles de aviso, que V. S. I. ha 
pasado a mis manos en los meses de 
Septiembre, Octubre, Noviembre y 
Diciembre del año pasado se hálla 
el Rey noticioso de las personas que 
han fallecido en esta Corte de enfer-
medades contagiosas y de que se han 
practicado las providencias de pre-
caución prevenidas, en cuyo cuidado 
me manda S. M. encargue a V. S. I. 
se continúe con el que pide el 
asumpto. 
Dios guarde a V. S. L muchos años 
como deseo. 
Buen Retiro 1 de Enero de 1757. 
El Marqués del Campo del 
Villar. 
Lo que participo a V. S. a fin que 
66 
E S P A Ñ A , A N T O R C H A D E L M U N D O 
lo haga presente a la Sala, para que 
enterada de la atención que este 
asumpto merece a S. M. se continúe 
en su desempeño con el mismo celo 
y aplicación que hasta aquí, según 
está mandado. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 
Madrid 4 de Enero de 1757. 
D0 Obispo de Carta (rubricado). 
Sr. Don Andrés de Valcárcer Dato. 
Archivo Histórico Nacional. Consejos suprimidos. Sala de Alcal-
des. Vol. 1.344 e. Folios 81-82. 
E l documento número 15 ya no pertenece al reinado de 
Fernando V I , sino al de Carlos III, pues tiene fecha 5 de di-
ciembre de 1767, y es copia de una Real Orden, en la que se 
previene a los médicos que, ante un enfermo que consideren 
tísico o con otra cualquiera enfermedad contagiosa, deben 
avisar simultáneamente al Alcalde de Casa y Corte y al Tri-
bunal del Protomedicato, para que si éste encontrara incier-
to el contagio, pase aviso al mismo Alcalde, para que no lo 
estime por tal ni tome providencia de quema con los efectos 
inventariados. 
Orden de Su Excelenccia sobre etticos. 
Por el Sr. Don Manuel Roda se 
me ha comunicado la orden de S. M. 
del tenor siguiente: 
, Excelentísimo Señor: Para preca-
Madnd 5 de Di- , . . . , r , 
«iembre de 1767. ver los perjuicios que resultan a la 
Presidente Luis del salud del público del vso de la ropa, 
r- - J - muebles y alai as de los que han ado-
Guardese y cum- , . , J i , t i i ^ 
piase la Real Orden lecido y muerto de enfermedades he-
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de S. M. según y co-
mo E« manda. 
(Rubricado.) 
Se dieron copias a 
todos los Sres. Ai-
ealdee. 
ticas, típsicas y otras contagiosas, ha 
resuelto el Rey a consulta de su Su-
miller de Corps, el Duque de Losa-
da, de once de Noviembre próximo 
pasado, que ios Médicos de Madrid 
que visitasen enfermo declarado o 
connotado de alguna de las expresa-
das dolencias sospechosas, den pun-
tual aviso y en los términos preveni-
dos en el primer artículo de la Orde-
nanza de 6 de Octubre de 1751, al 
Alcalde de Casa y Corte del barrio 
para que éste proceda a los justos 
fines que en ella se previene y que 
igualmente dé noticia de ello al Tri-
bunal del Protomedicato, para que 
éste dé las mismas formalidades que 
hasta aquí en semejantes casos, y en 
hallando que sale incierto el conta-
gio, pase aviso al mismo Alcalde para 
que no lo estime por tal, ni tome la 
providencia de quema con los efec-
tos inventariados. 
Lo que participo a V. E. de orden 
de S. M. a fin de que se tenga enten-
dido en la Sala de Alcaldes de Casa 
y Corte para su cumplimiento en la 
parte que le toca. 
Dios guarde a V. E. muchos años 
como deseo. 
Palacio 2 de Diziembre de 1767. 
D. Manuel de Roda. 
Sr. Conde de Aranda. 
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Lo que prevengo a V. S. de orden 
de S. M. a fin de que lo haga pre-
sente a la Sala para que providencie 
lo correspondiente a su cumpli-
miento. 
Madrid 4 de Diziembre de 1767. 
El Conde de Aranda (rubricado). 
Sr. Don Luis del Valle Salazar. 
Archivo Histórico Nacional. Consejos suprimidos. Autos y Licen-
cias de la Sala. Año 1767. Folios 1.085-1.086. 
Es también curioso el documento que, a continuación co-
piamos, en el que el Protomédico D. N . Joseph Suñol defien-
de el proceder del médico de cabecera y del médico examina-
clor, con ocasión de la enfermedad y de la muerte de doña 
Francisca Ayala, ya que dichos médicos habían sido acusa-
dos de negligencia por el Gobernador de la Sala; y pone al 
mismo tiempo de manifiesto las dificultades que en la prác-
tica se presentan en ocasiones para hacer el diagnóstico exac-
to de la tuberculosis en período contagioso. Hace, por eso, la 
interesante afirmación de que, en sus primeras fases, la tu-
berculosis no se contagia, diciendo que "según el común con-
sentimiento de los hombres prudentes y sabios de la Medi-
cina, la etiquez no es contagiosa hasta el segundo grado, y el 
tránsito del primero al segundo se hace a veces con grande 
aceleración y se conocen los distintos grados por los varios 
y diversos synthomas que en ellos aparecen y oprimen a -la 
naturaleza"; lo que parece demostrar que conocían lo^ pe-
ligros que la expectoración de los tísicos tiene. 
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lilmo. Señor: 
En la carta que V. I. me ha remitido con fecha de 
30 de Noviembre del presente año parece que V. L me 
informa de descuidos padecidos en los avisos que de-
bían darse en la enfermedad de Doña Francisca Ayala-
La creencia de estos descuidos, la funda V. I. en el in-
forme que de ellos ha dado con bastante extensión el 
Señor Governador de la Sala, el cual pretende se tome 
la providencia que parezca conveniente para la enmien-
da de semejante negligencia en un asunto que es digno 
de la mayor atención y V. I. me previene que sin acri-
minar estos descuidos procure advertir a los que han 
incurrido en ellos, vigilen en que la Sala no tenga de 
qué quejarse. Yo a la verdad deseo con ansia que en 
este punto de Contagios cumplan los Médicos con la 
mayor exactitud con lo que Su Magestad tiene dispues-
to en su Real Ordenanza y en la Addición a ella, acer-
ca de los enfermos contagiados; pero habiendo exami-
nado los hechos sobre la enfermedad de Doña Francis-
ca Ayala no sólo no hallo descuido en los médicos en 
cuanto a los avisos, sino mucha exactitud y puntuali-
dad y es cierto que si el Señor Governador de la Sala 
se hubiera informado de ello antes de dar la queja, tal 
vez la hubiera omitido. Por papel firmado de D. Juan 
Villa, médico asistente de la referida enferma y cul-
pado de omiso y negligencia por el Señor Governador 
de la Sala con fecha 16 de Octubre pasado consta que 
este Médico declaró solemnemente al Protomedicato 
por Thísica a Doña Francisca Ayala. El día siguiente 
mandó el Tribunal pasasse a ver la enferma D. Bar-
tholomé Serena examinador en él, conforme el Artícu-
lo segundo de la Addición a la Real Ordenanza. Ha-
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viéndole parecido a Don Bartholomé Serena que la en-
ferma no se hallaba todavía en el grado de Thisiquez 
que se requiere para que esta enfermedad sea contagio-
sa, lo declaró assí el Protomedicato, previniendo que 
si en adelante se confirmaba de todo punto la enferme-
dad contagiosa, volviese el Médico asistente de la en-
ferma a dar aviso del nuebo estado de la dolencia. En 
efecto, Don Juan Villa repitió el aviso afirmándose en 
el primer dictamen que havía dado de estar Thísica y 
Etica Doña Francisca Ayala con otro papel de fecha 
20 de Octubre. Repitió segunda vez la visita de orden 
del Tribunal su examinador Don Bartholomé Serena 
y fué el dictamen de que la enferma estaba en el pri-
mer grado de Etica y Thísica, previniendo se avisase 
al Médico asistente, diese nuevo del estado del mal de 
Doña Francisca Ayala y habiéndose pasado esta orden 
del Tribunal en 22 del mismo mes repitió tercer aviso, 
dando por Etica y Thísica a la referida enferma. Ha-
viendo pasado a verla el mismo examinador Don Bar-
tholomé Serena la halló ya difunta y dió el dictamen 
que aunque en las visitas antecedentes que la havía 
hecho, no la tuvo por thísica pero para obviar escrú-
pulos comprehendía era conveniente se practicasen las 
diligencias que se acostumbran en semejantes casos. 
Por estos hechos que son incontrastables, consta que 
Don Juan Villa culpado de omiso no tuvo descuido nin-
guno, puesto que dió tres avisos del estado de etiquez 
en que se hallaba la enferma. Al examinador Don Bar-
tholomé Serena no se le puede atribuir descuido nin-
guno en esta materia, porque en todos los avisos fué 
a ver la paciente. El Tribunal del Protomedicato no 
devía pasar aviso al Señor Governador de la Sala has-
ta que se tuviere competente seguridad del contagio, 
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con que éste es un suceso en que todos han cumplido 
con la obligación que a cada qual pertenecía y ha re-
sultado no poderse dar aviso del estado de la enferme-
dad en vida de la paciente. Ni hai que extrañar que 
en la última resolución Don Bartholomé Serena haia 
éste aconsejado las diligencias que se practican con los 
contagiados, siendo assi que antes fué de parecer que 
no havía contagio, porque según el común consenti-
miento de ios hombres prudentes y sabios de la Medi-
cina, la etiquez no es contagiosa hasta el segundo gra-
do y el tránsito del primero al segundo se hace a veces 
con grande aceleración y se conocen estos distintos gra-
dos por los varios y diversos synthomas que en ellos 
aparecen y oprimen a la naturaleza; con que no ha-
viendo hallado Don Bartholomé Serena en las prime-
ras visitas los caracteres distintivos del grado segundo, 
no tuvo la enferma por contagiosa, pero haviendo pa-
sado unos días y visto después que su muerte había sido 
acelerada, lo qual de ordinario suele acontecer assí en 
los que están Eticos y Thísicos confirmados, por esso 
hizo congetura que lo estaría esta enferma al tiempo 
de su muerte y que por eso era lo más seguro practi-
car las diligencias que en un caso de contagio se acos-
tumbran. Yo quisiera que V. 1. estuviese satisfecho en 
esta parte de la puntual observancia conque el Tribu-
nal procede en este asunto, y que hiciese juicio que 
esta diversidad de pareceres entre los Médicos de las 
casas y los examinadores del Protomedicato, que Su 
Magestad manda en la Addición vaian a ver los en-
fermos declarados por contagiosos, es la causa de fal-
tar alguna vez los avisos de vida, qual es inevitable 
porque semejantes enfermedades corren su curso y es 
indispensable que haya variedad de dictámenes entre 
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los hombres; y como Su Magestad ordena que se pase 
el aviso de vida al Alcalde del barrio quando el Proto-
medicato esté ya instruido de la enfermedad contagio-
sa y muere a veces el enfermo antes de llegar a tener 
esta instrucción entretanto se hacen las diligencias para 
conseguirla, por esso es indispensable alguna vez el 
que no se dé semejante aviso. 
Dios guarde a V. I. muchos años como deseo. 
Buen Retiro y Diziembre 7 de 1757. 
Il lmo. Sr. 
Besa su mano de V. I. su mayor servidor. 
N. Joseph Suñol. 
Illmo. Sr. Obispo de Cartagena, Governador del Con-
sejo. 
E l documento siguiente, de fecha 13 de abril de 1767, es 
un oficio del Protomedicaío, en el que D. José Amar, proto-
médico, contesta a otro de la Sala, informándole, en nombre 
del Tribunal Real del Protomedicato, sobre las causas de las 
faltas en los avisos de los enfermos contagiados y de los que 
mueren de enfermedad contagiosa. 
Protomedicato : Papel de Joseph Amar, protomédi-
co, respondiendo a otro papel de la Sala sobre el Ha-
viso a los enfermos contaxiados y los que mueren. 
Muy Señor mío: Haviendo hecho presente la de 
V. S. su fecha 7 del corriente en el Real del Protome-
dicato, y tratando en él sobre los dos puntos de hallarse 
algunas veces cadáver al que se avisa en calidad de 
viviente y no darse los avisos del fallecimiento pun-
tualmente como la Sala ha notado y que esto se atri-
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buye a los Médicos de cavecera, debo decir a V. S. que 
es assí, que siempre que ha ocurrido una falta en dal-
los avisos con la puntualidad que exige un asumpto 
tan grave se ha hallado en los médicos de cavecera 
quienes, o por no advertir el contagio hasta el día en 
que dan el aviso o por ser llamados exclusivamente pa-
ra este caso por estar asistidos muchos enfermos que 
llegan a este trance por Cirujanos y Curanderos, que 
impunemente visitan mucha parte de Madrid o por ser 
estos enfermos que padecen del pecho muy expuestos 
a muertes improvisas, no dan los avisos al Protomedi-
cato en tiempo suficiente para que uno de sus exami-
nadores vaya a enterarse de la especie de enfermedad, 
como ha sucedido en los que ha podido motivar la pre-
vención de la Sala, pues por más que el Tribunal cele 
sobre la observancia de la Pragmática de S. M. suceden 
casos inevitables; y en cuanto a dar los avisos del fa-
llecimiento, no dexan de acaecer igualmente lances en 
que despiden a los Médicos al ver que los enfermos lle-
gan a este irremediable estado, quedando en las casas 
en la obligación, que no cumplen, de dar los avisos del 
fallecimiento: concluyo por asegurar a V. S. mire a 
este asunto con el mayor cuidado y puntualidad y que 
assí en él como en cuanto sea de la salud pública, prac-
ticará cuanto se tenga por conveniente. 
Dios guarde a V. S. muchos años como deseo. Ma-
drid y Abril 13 de 1769. 
Besa la mano de V. S. su más atento servidor. Doc-
tor Joseph Amar (rubricado). 
Sr. D. Agustín de Leyra Eraso. 
Archivo Histórico Nacional. Consejos suprimidos. Sala de. Alcal-
des. Vol. 1.358 e. Folio 127-129. 
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E l escrito número 17 es bastante posterior, pues tiene fe-
cha de 1784. Es interesante por poner de manifiesto que se-
guían practicándose las reglas dictadas en la Ordenanza de 
Fernando VI , para evitar la propagación de la tuberculosis,, 
pues contiene, con otras cosas, una certificación de lo que se 
practica cuando muere algún enfermo tísico. Lo que en di-
cho certificado consta es igual a lo que dicha Ordenanza y 
la Adición de 1752 dice; pero añadiendo lo que debe hacer-
se "con puertas y ventanas, que ordena "cepillar,, pasando por 
el fuego el hierro y metales que hubiesen servido y sirvie-
seu en dichas piezas." 
Año de 1784. 
Eticos. 
SUPLICATORIA DE UNO DE LOS SE-
ÑORES TENIENTES DE VILLA DE 
PEDIMENTO DE DON JUAN FRAN-
CISCO BAUBIER SOLICITANDO QUE 
EL ESCRIVANO DE GOVÍERNO DE 
LA SALA PUSIESE CERTIFICACION 
DE LO QUE SE PRACTICA CUANDO 
MUERE ALGUN CONTAGIADO Y 
TAMVIEN DE LO QUE RESULTARE 
DE UN EXPEDIENTE QUE MENCIO-
NA DICHA SUPLICATORIA Y LA 
QUE CON EFECTO SE PUSO 
D. Antonio de Alarcón y Olmo, del Consejo de 
S. M., Alcalde de su Real Casa y Corte, teniente co-
rregidor de esta villa de Madrid. 
Digo que en mi audiencia y por el oficio del infras-
cripto escrivano de número se han seguido autos a ins-
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tanda de Domingo Gancedo viudo de Francisca Diez, 
con D. Juan Francisco Baubier de la Montaña reioge-
ro de S. M. dueño de la casa en que aquél havita so-
bre que a consecuencia de haver fallecido dicha Fran-
cisca de enfermedad contagiosa, se pique, blanquee, 
pongan baldosas y ejecuten en la casa las demás obras 
que en semejante casos se acostumbra: con cuio mo-
tivo hauiéndose executado las expresadas obras en cum-
plimiento de la sentencia que se dio por el señor D. An-
tonio Marco de Ortiz, siendo theniente de Correxidor 
y Alcalde de la Real Casa y Corte de S. M. antecesor en 
dicha mía Audiencia: por parte de D. Juan Francisco 
Baubier se ha prezeníado el pedimento que con el 
auto a él proveído dize assí: 
PEDIMENTO. Joseph Martínez en nombre de 
D. Juan Francisco Baubier de la Montaña Reloxero 
de S, M. en los autos con Domingo Gancedo sobre cier-
tas obras y reparos en vna casa que el suso dicho ha-
vita : en vso de la entrega que se me ha mandado hacer 
en proveído de 29 de Octubre vltimo digo: que ya 
consta en esta pieza que las obras que en ella se man-
daron practicar fué a motivo de dezirse que la muger 
de Gancedo hauia muerto ética; pero es el caso que 
también se afirmó que hauía quemado los bienes mue-
bles que en tales casos se acostumbra y ahora se me ha 
informado que aunque es verdad que dio cuenta en 
el repesominor de Corte de que estaba con dicha en-
fermedad contagiosa una muger en la calle del Peñón, 
se calló el nombre y assí no se justifica que fuese aqué-
lla la misma de Gancedo; pero lo cierto es que las di-
ligencias de la que se anotó en dicho repeso se come-
tieron a el Escrivano Oficial de la Sala, Luis Abad de 
Burgos, y que ahora últimamente y ya ejecutada la 
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obra se ha acercado mi parte e instruídose de que no 
se dió el devido paso de inventario y judicial quema 
de dichos vienes muebles, lo qual persuade que no fué 
cierto el contagio, porque de haverlo sido no havrían 
quedado las cosas en este estado por resistirlo la cos-
tumbre que se observa en los lances de esta naturaleza, 
y para acreditarlo en esta pieza.—Suplico a V. S. que 
se sirva mandar librar con citación la competente su-
plicatoria a S. M. y Señores Governador y Alcalde de 
su Real Casa y Corte, para que D. Roque Galdanes, es-
crivano de Goviemo de la Sala certifique con remi-
sión a los papeles que obren en su escrivanía, la cos-
tumbre que se observa en semejantes casos; y assí mis-
mo se ponga certificación de lo que ocurrió y estado 
en que quedó el que aquí llevo citado y que evaquado 
todo se me comunique, para como lo ofrezco preten-
der quanto corresponda en justicia que con costas pido, 
juro y protesto. Licenciado Luis Joachín Albarez de 
Carsaílido.—Joseph Martínez. 
AUTO.—Con citación contraía se libre la suplica-
toria que por esta parte se pide a los señores de la Sala, 
para que por Don Roque Galdanes escrivano de Go-
viemo de ella se ponga la certificación que expresa y 
hecho, se entregue a esta parte con el expediente para 
el fin que requiere. El Sr. Don Antonio de Alarcón y 
Olmo del Consejo de S. M., Alcalde de su Real Casa 
v Corte, Theniente Correxidor en Madrid lo mandó 
a 8 de Noviembre de 1784. Alarcón. Francisco Anto-
nio Suárez. 
Y para que tenga efecto, lo pretendido por dicho 
Juan Francisco Barbier de la Montaña a V. A. suplico 
se sirva mandar que Don Roque Galdanes certifique 
a continuación de éste con remisión a los papeles que 
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obren en su Escrivanía de Govierno la costumbre que 
se observa en los casos que se queman algunos mue-
bles de las casas que habitan los que fallecen de en-
fermedades contagiosas y assimismo certifique del es-
tado en que quedó y lo que resulta del expediente ac-
tuado ante el Escrivano Luis Abad de Burgos, si se hu-
biere formalizado a causa de la noticia que se dio al 
Alcalde que estaba en Repeso menor, quando falleció 
Francisca Díaz, muger de Domingo Gancedo que pare-
ce fué a principios del año pasado de 1782 cuia noti-
cia se haya anotada en dicho Repeso según se insinúa 
en el pedimento inserto. En lo qual espero recibir mer-
ced. Madrid y Noviembre 8 de 1784. 
Muy Poderoso Señor. 
Antonio Alarcón (rubricado). 
Ante mí. 
Francisco Antonio Suarez (rubricado). 
Queda citada la parte de Domingo Gancedo con el 
auto con cuia virtud se ha librado la requisitoria de 
buelta. Madrid y Noviembre 11 de 1784. 
Francisco Antonio Suarez (rubricado). 
Juan Antonio Ximénez, Oficial de libros en el Re-
peso Mayor de Corte: 
Certifico que en el libro donde se anotan los abisos 
de contagiosos que remite el Tribunal del Real Proto 
Medícate, a los folios ciento setenta y nueve buelto y 
ciento ochenta, se encuentran las partidas siguientes: 
Semanaria del Señor Conde del Carpió. En once 
de Febrero de mil setecientos ochenta y dos, se dió 
aviso estar contagiada una muger que vive en el Ras-
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tro, casa nombrada de las Armas, calle del Peñón, es-
quina a la del Camero, cuio abiso se entregó al Escri-
vano Abad. 
Y en catorce del mismo mes se dió abiso segundo 
de haver fallecido el qual se entregó al dicho Escri-
vano. 
Y para que conste donde combenga a pedimento 
de Don Juan Francisco Baubier de la Montaña relo-
gero de S. M. y en virtud del mandato del Señor Con-
de de Carpió del Consejo de su Real Casa y Corte, en 
decreto de este día de la fecha, doy la presente que 
firmo en Madrid a 23 días del mes de Noviembre de 
mil setecientos ochenta y quatro. 
Juan Antonio Ximénez (rubricado). 
Muy Poderoso Señor. 
Joseph Antonio Constanza de Vgena, en nombre 
del Don Francisco Baubier de la Montaña... ante 
V. A. por el recurso que más combenga digo: Que mi 
parte se halla siguiendo autos con Domingo Gancedo 
sobre la execución de ciertas obras y reparos en vna 
casa que éste avita propia de mi parte, a los que dió 
motivo el decirse que havía muerto ética Francisca 
Díaz, su muger, y combiniendo a mi parte acreditar 
en el expresado juicio la certidumbre o incertidumbre 
del asunto, se ha librado por el vuestro Theniente 
Don Antonio de Alarcón la suplicatoria que en debida 
forma presento, para que por Don Roque de Galda-
nes se certifique a continuación lo que resulta de los 
papeles que obren en su Escrivania.de Govierno, tan-
to la costumbre que en tales casos se observa como lo 
que hubiese ocurrido con motivo del fallecimiento de 
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dicha Francisca Díaz. Por tanto a V. A. suplico que 
haviendo por presentada la referida suplicatoria, se 
sirva deferir según en ésta se solicita, y evacuado se 
me entregue para devolverlo ai Juzgado de donde di-
mana, a fin de que obre los efectos que correspondan 
a Justicia que nido. 
Joseph Antonio Constanza Vgena (rubricado). 
Madrid 25 de Nov. de 1784. 
Hase por presentada la 
Señores de Sala Plena, suplicatoria que acompa-
Govemador ña; y con arreglo a ella 
Cornejo se dé a esta parte la cer-
Velasco íificación que pide de lo 
Colón que constare y fuere de 
Sistemes dar 
Burgos (rubricado) 
Mariño 
Messía 
Hevia 
Recibí la certificación que se manda dar por el de-
creto antecedente. Madrid 6 de Diziembre de 1784. 
J. Francisco Baubier de la Montaña (rubricado). 
D. Roque & 
Certifico: Que ante los dichos señores en Sala Ple-
na en el día 25 de Noviembre próximo se presentó el 
pedimento que se inserta y su tenor con el Decreto a 
él provehido y suplicatoria conque le acompaña que 
es como sigue: 
(Aquí la suplicatoria, pedimento y decreto.) 
Y en cumplimiento de lo pedido y mandado en la 
suplicatoria, pedimento y decreto insertos, asimismo 
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certifico: Que haviendo reconocido ios papeles y ex-
pedientes respectibos a las personas que mueren con-
taxiadas y se hallan en la Escrivanía de Govierno de la 
Sala de mi cargo consta que con arreglo a lo manda-
do por S. M. en la Real Ordenanza expedida en 6 de 
Octubre de 1751 y su Addición del 23 de Junio de 1752 
y diferentes posteriores resoluciones y providencias, lo 
que se practica quando ay en esta Gorte alguna perso-
na con enfermedad contagiosa es lo siguiente: por el 
Tribunal del Real Protomedicato se pasa aviso al Se-
ñor Alcalde de Corte que se halla de semana en el 
Repeso Mayor diciendo lo siguiente: Hallándose pade-
ciendo enfermedad contagiosa D. Fulano de Tal que 
vive en la calle N, casa D, quarto A, lo notifico a V. S. 
para que se sirba tomar la providencia conveniente. 
Dios guarde a V. S. &. A consecuencia de este aviso 
el Señor Alcalde semanero manda que un escrivano 
asistido de alguacil pase inmediatamente a la casa en 
que se halla el contagiado o contagiada, para que pon-
ga por Ynbentario formal todos los vienes muebles y 
alhajas que hubiese usado desde el principio de la 
enfermedad del contagio, encargando al marido, mu-
ger o familia respectiva de la casa, que con ningún 
pretesto oculten cosa alguna con apercibimiento. Con 
efecto se formaliza el Ynbentario y hacen las demás 
prevenciones para que no haia ocultación de vienes: 
Evaquada esta diligencia y en caso de haver fallecido 
la persona contagiada el mismo Tribunal pasa segundo 
aviso al Señor Alcalde semanero diciendo: Que el su-
geto indicado en el antecedente, con expresión de las 
mismas señas de calle, casa y quarto que habitaba ha 
fallecido de enfermedad contagiosa y lo participa a 
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V. S. para que sirba tomar la providencia que tuviere 
por conveniente. Este segundo aviso se pasa al Señor 
Alcalde que tomó conocimiento y inmediatamente man-
da se proceda a la quema (en el sitio acostumbrado) 
de los vienes que vsó en su última enfermedad la per-
sona contagiada, asistiendo dicho señor Alcalde a esta 
diligencia; haciéndose saber al dueño o administrador 
de la casa donde murió el contagiado, que en el tér-
mino de 8 días pique las paredes y techo de las piezas 
que havitó, lo embaldose de nuebo, azepille las ventas 
[sic] y puertas, pasando por el fuego el yerro y me-
tales que hubiesen servido y sirviesen de dichas piezas; 
tomándose las demás providencias necesarias a la ex-
tinción del contagio en cumplimiento de las Reales 
Ordenes de S. M. poniéndolo todo por diligencia. Y 
en efecto se executa la quema de los vienes, se notifi-
ca y hace saber al dueño o administrador de la casa 
cumpla con lo que se le manda; y de haverse verifi-
cado uno y otro en todas sus partes, se pone por el Es-
crivano las correspondientes diligencias. 
Y últimamente certifico que en la referida escriva-
nía de Govierno no resulta cosa alguna relativa a las 
diligencias que se huviesen practicado con motibo del 
contagio que se refiere en la citada suplicatoria pade-
ció Francisca Díaz ... Y sí lo que consta en la certifi-
cación dada con fecha 23 de Noviembre próximo por 
Juan Antonio Ximénez, Oficial del Repeso Mayor de 
Corte, que dice así... (aquí la certificación). 
Lo relacionado e inserto concuerda con sus origi-
nales que lo quedan en la Escrivanía de Govierno de 
la Sala de mi cargo a que me remito; y para que cons-
E S P A Ñ A , A N T O R C H A D E L M U N D O 
te doy la presente en Madrid a dos días del de Diziem-
bre de mil setecientos ochenta y quatro. 
Archivo Histórico Nacional. Consejos suprimidos. Sala de Alcal-
des. Vol. 1.373 e. Folios 741-745. 
Por último, hay un bando, publicado por D. Joaquín Gó-
mez Palacio, escribano de cámara y gobierno de la Sala, ocho 
años después del escrito anterior, el 4 de diciembre de 1792, 
reinando ya Carlos IV. 
En él se repiten los conceptos anteriormente expuestos en 
lo que a las obligaciones de los médicos y de los prenderos se 
refiere, y se prohibe aceptar en los "Hospitales, Conventos u 
otras Casas Pías y de Misericordia" las ropas procedentes 
de estos enfermos, pues había la creencia popular de que, por 
entrar en dichos sitios, quedaban libres de infección. 
BANDO 
Manda el Rey Nuestro Señor y en su Real Nombre 
los Alcaldes de Casa y Corte: Que por quanto ha acre-
ditado la experiencia que por la preocupación introdu-
cida en el Pueblo de que las Ropas y otros efectos que 
han servido inmediatamente a las personas de los en-
fermos que mueren de enfermedad contagiosa pierden 
la infección y contagio en entrando en los Hospitales 
y Conventos u otras Casas Pías y de Misericordia y no 
perjudican a aquellos enfermos; muchas personas in-
cautas movidas de tan vana y perjudicial credulidad 
han dado y dan de limosna a los Hospitales y Conven-
tos dichas Ropas; las cuales no sólo se aplican al uso 
de los enfermos, sino que las que no acomodan se ven-
den al pueblo como se ha comprobado judicialmente 
en la Sala; para cortar de raíz este error se observe y 
guarde lo siguiente: 
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I.—En cumplimiento de la Real Orden expedida 
por el Rey Fernando VI en 6 de Octubre de 1751 y su 
addición de 23 de Junio de 1752, inmediatamente que 
cualquiera de los médicos que executan su profesión en 
Madrid conociera que el Etico o Tísico o enfermo de 
otro mal contagioso, que visita está en el segundo gra-
do de enfermedad dará cuenta por escrito al Tribunal 
del Protomedicato; especificando la dolencia, el grado 
en que se halla, la calle y casa donde vive y alguna 
otra circunstancia que considerare reparable. 
IL—Luego que el Protomedicato reciba el aviso, 
liará pasar uno de sus examinadores que visite al en-
fermo y si enterado de todas las circunstancias que en 
él concurren, se conformase con el médico ordinario 
que le dió el aviso, deberá graduarse de contagiosa la 
dolencia y si estuvieran disconformes enviará el Pro-
tomedicato más examinadores y quantos Médicos juz-
gare conveniente para que conferida entre ellos la duda 
resuelva el Tribunal lo que le parezca más oportuno. 
III. —Instruido el Protomedicato por estos medios 
de la enfermedad contagiosa y de la persona que la 
padece, pasará el correspondiente aviso al Alcalde de 
Casa y Corte en donde habita el enfermo y las hará 
reconocer para evitar que se extravíen y si llegare el 
caso de morir el enfermo, el médico ordinario dará avi-
so de la muerte al Protomedicato y este Tribunal lo 
participará inmediatamente al Alcalde del Quartel. 
IV. —^Verificado esto, dispondrá desde luego la to-
tal separación de la ropa, vestidos, muebles y demás 
cosas que hayan servido a la persona del enfermo o hu-
bieren permanecido en su cuarto o alcoba para que 
inmediatamente se quemen sin exceptuar ninguna de 
cuantas puedan recibir impresión, sean de poco o mu-
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cho valor y aunque sean legadas para obras pías pues 
debe ser preferido el resguardo de la salud pública. 
V. —En los Hospitales Generales y demás particu-
lares, Casas pías y otros parages en que se recojan, cu-
ren y asistan enfermos de qualquier estado y condición 
que sean, se hará la misma separación y quema de la 
ropa que hubiera servido a los enfermos contagiados, 
sin exceptuar ninguno del incendio, esté o no de ser-
vicio; y en dichos Hospitales, Casas pías y de Miseri-
cordia no se admitirán ropas ni otros efectos contagia-
dos a título de caridad, limosna ni otro pretexto y se 
prohibe igualmente el darlas con ningún motivo a toda 
clase de personas de cualquier estado y condición que 
sean. 
VI. —No se permitirá que en las Almonedas así 
publicas como secretas, se venda cosa alguna, sin que 
primero se haga constar al Alcalde del Quartel que 
nada hay en ellas que sea sospechoso, lo que se notará 
bajo de su firma al pie de los Inventarios que a este fin 
se le presentarán y si las personas a cuyo cargo estu-
viesen las Almonedas las abrieran sin preceder este 
requisito, vendiesen o recogiesen en ellas géneros no 
expresados en los Inventarios, sufrirán la pena que se 
dirá después. 
VIL—Los prenderos, roperos de viejo y chalanes 
que son los que ordinariamente hacen tráfico y comer-
cio de semejantes géneros o efectos contagiados, ten-
drán un libro rubricado del Alcalde del Quartel en 
el qual han de anotar todos los géneros que compraren 
o se les dieran para vender con expresión del nombre, 
apellido y habitación del sugeto de quien los hayan 
tenido, y de aquellos a quienes hubieren servido, de 
lo que informarán oportunamente al mismo Alcalde, 
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para que éste se asegure Dor los informes que tomare 
y noticias con que se hallare de que los tales géneros 
están libres de contagio, con cuyo resguardo por es-
crito, los podrá vender y retener y no de otra suerte. 
VIII.—Los capítulos anteriores serán puntual y res-
pectivamente observados por toda clase de personas de 
cualquier estado, calidad y condición que sean, sin que 
valga fuero, exención ni privilegio alguno, pues es-
tán todos sin distinción expresamente derogados pol-
la citada R. 0. en beneficio de la salud pública y los 
contraventores a ellos, incurrirán si fueran seculares 
en la multa de doscientos ducados por la primera vez, 
doble por la segunda y cuatro años de Presidio en 
Africa por la tercera y si fueren Eclesiásticos, Reli-
giosos o de otra clase privilegiada, se dará cuenta a 
S. M. o al Consejo para que tome contra ellos la co-
rrespondiente providencia. 
Y para que llegue a noticia de todos y nadie pue-
da alegar ignorancia, se publique por bando en la for-
ma ordinaria y de él se fijen copias impresas y auto-
rizadas de Don Joaquín Gómez Palacio, Escribano de 
Cámara y Gobierno de la Sala; y lo señalaron en Ma-
drid a quatro días del mes de Diciembre de 1792. 
Está rubricado. 
Es copia de su original de que certifico. Madrid di-
cho día. 
(Del ejemplar existente en la Biblioteca de la Facultad de Medici-
na, de Madrid.) 
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E l estudio sintético de cuantos documentos hemos copia-
do permite llegar a conclusiones que, brevemente, vamos a 
exponer, a modo de comentarios, que demuestran fué en 
ESPAÑA donde se inició la lucha eficaz y científica contra la 
tuberculosis pulmonar durante el siglo xvm, irradiándose rá-
pidamente a algunos de los países que entonces, como ahora, 
se mostraban más unidos a nuestra Patria, Italia y Portugal, 
y encontrando en otras naciones indudable resistencia, tan in-
justificada como la que han presentado esos mismos pueblos, 
en otros momentos de la Historia, a nuestros movimientos es-
pirituales. 
La lucha antituberculosa se inicia en España a partir del 
año 1746, por lo menos. E l bando del Conde de Maceda es 
el primer documento que hemos encontrado, en el que de un 
modo razonado, sensato y preciso se toman medidas encami-
nadas a evitar el peligro de contagio que los enfermos tu-
berculosos suponen. 
Si algunos' autores anteriormente creían en el contagio 
de la tuberculosis, fundados en sus personales observaciones, 
entre ellos nuestro Francisco Franco, en 1569, ninguna dis-
posición profiláctica social se derivó de esta creencia. 
Fuera de ESPAÑA, el primer documento legislativo 
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orientado hacia la profilaxis de la tuberculosis, posterior al 
bando del Conde de Maceda, es el edicto, dado en Florencia 
ej i i de noviembre de 1754, por Pietro Leopoldo, en el que 
se hacía obligatoria en toda Toscana la denuncia de la tisis 
pulmonar; se prohibía la venta y el uso de los efectos que ha-
bían pertenecido a los tísicos y ee ordenaba la desinfección 
de las ropas blancas que aquéllos habían usado y de las pare-
des de las habitaciones donde habían vivido. Este edicto pa-
rece fué redactado por el médico D. Antonio Cocchi, a cuyo 
libro sobre el contagio de la tuberculosis, publicado en 1750, 
hicimos referencia anteriormente. 
En el año 1772 el Gobierno de la República de Veneeia, 
por consejo del Protomédico Giovan Battista Paitono, adop-
taba análogas precauciones, y en el año siguiente, en Bolonia, 
se dictaron las mismas medidas. 
Pero el documento más conocido es el edicto dado en 
Nápoles el 9 de julio de 1782 por el Rey Felipe IV. Se titu-
laba " ISTRUZIONI A L P U B L I C O D U L CONTAGIO 
D E L L A T I S I C H E Z Z A SCRITE P E R S O V R A N O CO-
M A N D O D A L L A F A C O L T A M E D I C A D E L S U P R E M O 
M A G I S T R A T O DI S A N IT A DI N A P O L I " . Fué publica-
do en las calles y plazas de la ciudad, y parece estuvo en vi-
gor unos sesenta años. Reproduce en espíritu la Real Orde-
nanza de Fernando VI , tanto en lo que a las precauciones que 
deben adoptarse con los enfermos tísicos, como en los casti-
"gos que se aplicarían a los que desobedecieran lo mandado, 
hasta el punto de haber sido considerada como una conse-
cuencia de ella, lo que, en realidad, no es sorprendente, te-
niendo en cuenta que entonces se legislaba de un modo seme-
jante en los dos países. 
La opinión médica italiana no acogió unánimemente bien 
semejantes disposiciones, apareciendo en todos los países di-
versas publicaciones que pretendían refutar la doctrina de la 
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contagiosidad de la tuberculosis, y que fueron la causa de que 
en todos los sitios, excepto en Nápoles, aparecieran pronto 
nuevas leyes, dejando sin efecto las que tan acertadamente se 
habían dictado para evitar el contagio de la tisis. 
Así, por ejemplo, en Florencia, Luigi Francesco Castella-
ni publicó un trabajo en 1777 sobre la no contagiosidad de la 
tisis, para "sacar de la mente del pueblo el radical error de 
esta doctrina." 
Filippo de Carolis dirigió una carta a Ilario Andrea Cic-
cioni, en 1788, negando igualmente la posibilidad del conta-
gio de la tisis. Cenni, de Milán, se expresa del mismo*modo, y 
llama la atención del daño que semejante prejuicio había 
creado. 
Por otra parte, Antonio Lizzari pretendió refutar los ar-
gumentos de Paitoni, y consiguió dejar en suspenso las sa-
bias disposiciones dadas anteriormente en Venecía. 
Por último, en Nápoles, fueron tan grandes las protestas 
que originó la aplicación del edicto, que las autoridades con-
sultaron, en 1809, a la opinión médica sobre la realidad del 
peligro de la tisis, pronunciándose la mayoría de los médicos 
en contra del contagio; pero por encontrar éste el apoyo de 
las más destacadas personalidades científicas, Francesco Se-
rao, Giovanni Bruno y Antonio Sementini, el edicto conti-
nuó en vigor treinta años más. 
Ahora bien; si contrastamos las fechas de todos estos do-
cumentos con los que en ESPAÑA aparecieron, demostrare-
mos plenamente la prioridad de estos últimos. 
Como hemos visto, el edicto de Florencia» el más antiguo 
de todos aquéllos, es de 1754, mientras que el primer docu-
mento recogido por nosotros de los publicados en ESPAÑA 
es la orden dada por el Conde de Maceda, de fecha 2 de di-
ciembre de 1746; esto es, ocho años antes. Pero no es solamen-
te este bando anterior al edicto de Florencia, sino que nos-
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otros recogemos n documentos más, que demuestran que 
con anterioridad a la publicación de aquél, en ESPAÑA es-
taba ordenada y se practicaba la profilaxis antituberculosa; en-
tre ellos, los dos más importantes y completos, esto es, la 
Real Ordenanza de Fernando V I dada en 1751 y la Adición 
a ella publicada en 1752. 
Digamos, sin embargo, que Constantini hace notar que ya 
en 'el año 1699 se obligaba a los médicos de la pequeña Repú-
blica de Lucca "a consignar todos los enfermos, cualquiera 
que fuera en sexo o condición social, curados de seguras o 
sospechosas enfermedades tuberculosas", a fin de poder prac-
ticar la desinfección de las casas donde vivían. 
Si, como el profesor italiano dice, la disposición legislati-
va no se refería más que a los tuberculosos o supuestos tu-
berculosos curados, escasa eficacia profiláctica social tendría 
aquella medida, especialmente pensando en la falta total de 
medios de curación con que entonces se disponía para las tu-
berculosis abiertas, que son las de máxima importancia profi-
láctica. Pero aun suponiendo que no fuera así, que se trata-
ra de un error de copia ó de traducción del texto italiano, lo 
que no es probable, y que la denuncia del tuberculoso com-
prendiera a todos los casos, reconociendo el indudable mérito 
de esta ley, no disminuiría por ello en nada el valor de la le-
gislación española. En efecto, la disposición de la República 
de Lucca es de 1699; esto es, de medio siglo antes, aproxima-
damente, que la publicación de las leyes en ESPAÑA y que 
todas las otras leyes de profilaxis antituberculosa, y com-
prendía solamente a los habitantes de un minúsculo Estado. 
Por una y otra razón, dicha ley no pudo influir en la publi-
cación de las disposiciones españolas. 
Fueron muchos los años que pasaron desde la promulga-
ción de la ley de Lucca, y seguramente también desde su aban-
dono, hasta la iniciación de la lucha antituberculosa en ES-
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PAÑA, para poder pensar, ni remotamente, que nuestros le-
gisladores copiaron simplemente aquella disposición profilác-
tica. No conocemos el texto íntegro de ella, sino simplemen-
te la referencia que hace Constantini, y que hemos copiado 
literalmente; pero a juzgar por lo que conocemos, no puede 
suponerse siquiera que exista una relación de paternidad en-
tre aquella disposición y nuestras leyes. Además, podría ad-
mitirse aún que dicha ley fuera antecedente obligado tenido 
en cuenta al dictar la disposición española, si hubiera sido 
dada en una poderosa nación, y hubiera tenido por ello reso-
nancia bastante para ser sentida a través de, muchos años y de 
considerable distancia; pero de ninguna manera tratándose 
de un Estado de unos miles de habitantes y de escasos ki-
lómetros cuadrados. 
Insistimos en este punto porque el autor italiano a que nos 
venimos refiriendo, confundiendo un tanto la relación de los 
hechos, dice primeramente "el ejemplo fué seguido en otras 
•partes de Italia y de fuera de ella", dando cuenta a continua-
ción de las disposiciones del ducado de Toscana y del reino 
de Nápoles, a que anteriormente nos referimos, y agregan-
do después: "las mismas leyes fueron aplicadas en otros paí-
ses, entre los cuales figuran ESPAÑA y Portugal". En rea-
lidad, las cosas sucedieron de modo bien diferente. Posi-
blemente, la disposición de la República de Lucca fué la 
primera, y juzgándola por lo que el propio Constantini dice 
de ella, tenemos que considerarla de bien intencionada; pero 
de escaso valor profiláctico. Medio siglo después, inicia ES-
PAÑA la organización de la lucha de un modo razonado, 
científico y eficaz, e inmediatamente después de la publica-
ción de las disposiciones españolas, especialmente después de 
la publicación de la Real Ordenanza y de la Adición a ella, se 
irradia a Italia y Portugal, nuestras naciones hermanas, su 
influencia, dándose en uno y otro país disposiciones entera-
pi 
A N T O N I O C R E S P O A L V A R E Z 
mente semejantes, que indican bien el estrecho parentesco que 
las une, y que constituyen en conjunto la más interesante co-
lección legislativa de lucha contra la tuberculosis y el pri-
mer esfuerzo humano para la lucha social contra la tisis. Esto 
representará, en verdad, la "lucha contra la tuberculosis du-
rante el siglo x v n i " , en la que ESPAÑA fué luz y guía, co-
rrespondiéndole por ello, el puesto de mayor gloria y represen-
tando las legislaciones profilácticas de Florencia, Venecia, Bo-
lonia, Nápoles y Portugal la adaptación a sue países de lo 
que en ESPAÑA se hacía, lo cual tiene también considera-
ble mérito. 
Así se expresan igualmente Flick, por una parte, y Piery 
y Roshem, por otra; lo que demuestra palpablemente que no 
es nuestro criterio hijo únicamente del legítimo orgullo de 
ser españoles, sino que responde a la verdad histórica. 
II 
A partir del año 1746, la experiencia va mejorando las 
disposiciones oficiales, tanto en las medidas que deben to-
marse con las cosas contagiadas, como en el medio de ha-
cerse cumplir lo ordenado, interesándose personalmente el 
Rey y obligando éste a interesarse a todos los ciudadanos 
del reino, desde "el Gobernador del Consejo de Castilla" 
hasta "los vecinos en general", a quienes encarga se hagan 
"celadores del cumplimiento de lo ordenado", y asignando 
un papel preponderante al Protomedicato, dándole jurisdic-
ción para exigir las penas impuestas a los contraventores y 
confiándole también, por su calidad técnica, el diagnóstico 
exacto, para lo cual le autoriza a enviar, en los casos dudo-
sos, "cuantos médicos juzgare conveniente", a fin de evitar 
perjuicios innecesarios. 
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Esta intervención directa del Tribunal técnico es estable-
cida desde la Adición a la Real Ordenanza de Fernando V I , 
en el año 1752, y, en realidad, es ella la que motivó funda-
mentalmente su publicación. 
Como es sabido, la antigüedad del Tribunal del Protome-
dicato en ESPAÑA es muy grande, y aunque es difícil se-
ñalar fijamente la fecha de su comienzo, parece ser fué en 
ESPAÑA donde primeramente se reglamentó el ejercicio 
de la medicina, exigiéndose, para ejercerla, un examen pre-
vio ante el Tribunal del Protomedicato. 
Alfonso X el Sabio, en las Partidas, parece revelar ya la 
existencia de los protomédicos, cuando dice: "Quando el Rey 
Obiere tales Físicos, que ayan en sí estas quatro cosas sobre-
dichas, que usen dellas bien, develes facer mucha honra e 
bien" (ley 10, tít. 9, Part. 2). Los Reyes Católicos, en la Ley 
del 30 de marzo de 1477, conceden al Tribunal del Protome-
dicato autoridad para examinar "en todos sus reinos y seño-
ríos, presentes y futuros, a los físicos y cirujanos, ensalma-
dores y boticarios, especieros, herbolarios y otras personas, 
dándoles carta de examen u aprobación y prohibiendo el uso 
de tales oficios a los no capacitados." Esta facultad estuvo 
reservada primeramente a los Alcaldes del Pueblo, hasta que 
el Rey Don Juan II, en las Cortes de Zamora, de 143^, se 
la otorgó a sus médicos particulares. E l doctor Alonso Chi-
rino, médico de este Monarca, en su libro Menor daño la 
Medicma, se titula "Físico del Rey Don Juan el Segundo de 
Castilla y su Alcalde y examinador de los Físicos y Cirujanos 
de sus Reynos." • 
Pero el Tribunal del Protomedicato alcanzó mayor auge 
a partir del reinado de Felipe II, conservando en el siglo xvn i , 
que a nosotros nos interesa ahora, esto es, en la época en 
que se inicia la lucha contra la tuberculosis en ESPAftA, ex-
traordinaria autoridad, la que empezó a perder en los prí-
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meros años del eiglo xix^ por las luchas que sostenía con las 
Facultades de Medicina, Cirugía y Farmacia, que él había crea-
do, y desapareciendo definitivamente el 5 de enero de 1822, 
por orden de Fernando VII , quien dispuso "que el Tribu-
nal del Protomedicato, supremo de la salud pública, quedase 
suprimido y cesase el ejercicio de sus atribuciones." 
Las funciones que se concedieron a este Tribunal técni-
co no se limitaban exclusivamente al papel de examinadores 
de médicos y cirujanos (pues desde 1523 se le eximió de exa-
minar a "ensalmadores, parteras, especieros y drogueros"), 
sino que eran mucho más amplias. Ya Don Juan II de Casti-
lla autorizó a su médico de cámara para juzgar los crímenes 
de los profesionales de la Medicina (sin que los acusados 
pudieran recurrir ante el Monarca) y para disponer libre-
mente de las penas pecuniarias que se les impusiera, y los 
Reyes Católicos les facultaban para "mirar y catar las tien-
das y boticas de boticarios, especieros y demás personas que 
vendieren medicinas, con autorización para quemar en la pla-
za pública las que encontrasen falsas, malas, viejas y co-
rrompidas." 
En la época de la Historia que nosotros estudiamos, el 
Tribunal del Protomedicato, no solamente era el encargado 
de autorizar el ejercicio profesional, pudiendo incluso some-
ter en determinadas circunstancias a un nuevo examen de ap-
titud a los que ya previamente habían sido considerados aptos 
y estaban ejerciendo la Medicina, sino que entendía directa-
mente, con suprema autoridad, en todos cuantos asuntos se 
relacionaban con la salud pública. Por eso, pudiera parecer 
extraña la publicación de la Adición a la Real Ordenanza de 
Fernando V I , en la que se dispone la intervención concreta 
del Protomedicato en lo que a la profilaxis de la tuberculo-
sis se refiere, traduciendo solamente aquella disposición los vi-
vísimos deseos de aquel Monarca por que fuera lo más per-
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fecta posible la lucha contra la tuberculosis, indicando a cada 
organismo las funciones que debía cumplir y encomendando 
a los protomédicos la vigilancia técnica especialmente. Por 
lo demás, los celos por el mando que otros organismos pu-
dieran sentir, hacía necesaria que la suprema autoridad del 
Rey fijara las funciones de cada uno. Precisamente, estu-
diando nosotros, en el Archivo Histórico Nacional, la san-
ción impuesta por el Protomedicato al popular médico don 
Vicente Pérez, conocido generalmente con el nombre de el 
Méjico del Agua, por no haber dado cuenta a su debido 
tiempo de que su cliente D. Joseph Sancho era enfermo tu-
berculoso (de cuyo proceso nos ocupamos más adelante) y 
por el ejercicio ilegal de la Medicina, hemos tenido ocasión 
de enterarnos de la violenta discusión sostenida entre el Con-
sejo General de Castilla y el Protomedicato; lo que demues-
tra la enorme autoridad de éste, que se atrevía a ponerse en-
frente de tan alto organismo. Celoso el Protomedicato de la 
intervención del Consejo General de Castilla en el asunto 
del médico D. Vicente Pérez, denunció a aquél ante el Rey, 
el día 15 de julio de 1761, en estos términos: "haver el Con-
sejo de Castilla, contraviniendo a las leyes del Reyno y al 
Real Decreto de 12 de abril de 1737, admitido a su conoci-
miento la instancia que le ha hecho D. Vicente Pérez, llama-
do bulgarmente el Médico del Agua." 
E l largo escrito de contestación del Consejo General es 
de extraordinaria dureza para el Tribunal del Protomedica-
to, al que acusa de abuso de sus atribuciones, por haber or-
denado cuatro exámenes de aptitud a D. Vicente Pérez (el 
14 de julio de 1727, el 8 de mayo de 1747, el 5 de febrero 
de 1753 y el 8 de agosto de 1757), hasta que logran suspen-
derle en el último, los mismos que le habían aprobado cuatro 
años antes; achacando este rigor y este suspenso al pro-
pósito de dicho médico de establecerse en Madrid, pues dada 
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su extraordinaria popularidad, temían les quitara la cliente-
la. Del mismo modo, dicho Consejo General censura acre-
mente la multa de 200 ducados impuesta por el Protomecli-
cato, sin atribuciones para ello, al referido médico, por no 
haber denunciado a su debido tiempo un enfermo tuberculo,-
so, ya que a lo que le autoriza la Real Adición de 1752 es "a 
exigir las penas impuestas en el artículo I de la Real Orde-
nanza a los médicos inobservantes de ella", pero de ningu-
na manera a ser el Protomedicato quien la imponga. Hace 
resaltar igualmente la paradoja de que se pueda multar por 
una falta como médico a quien previamente se encuentra in-
capacitado para el ejercicio profesional, y llega, en la dureza 
de sus censuras, a hacer la terrible afirmación de que "los 
pocos enfermos que se denuncian por contagiosos son, por lo 
común, mui pobres, oyéndose de otras personas distinguidas, 
que han muerto del mismo mal y no han sido denunciadas." 
Tan duras acusaciones hicieron su efecto, pues el Rey se 
creyó obligado a dirigirse al Tribunal del Protomedicato, re-
cordándole que "todo el mundo tenía que cumplir con stf 
deber." 
Digamos, sin embargo, que, a pesar de las censuras an-
teriores, que pudieran estar en parte justificadas, la labor útil 
llevada a cabo por el Protomedicato, precisamente en la épo-
ca a que nosotros nos estamos refiriendo, fué extraordinaria. 
Por su consejo, y bajo su dirección, se crearon el Colegio de 
Cirugía de Barcelona, el Colegio de San Carlos y el Jardín 
Botánico de Madrid; se fomentó la enseñanza práctica de la 
Medicina en las Universidades y se crearon Sociedades cien-
tíficas de Medicina y Cirugía. 
No sería por eso nada extraño que las sabias disposicio-
nes dictadas por aquellos gobernantes fueran inspiradas por 
las autoridades médicas de entonces, vinculadas en el Proto-
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medicato, o que a lo menos recibieran de él su aprobación o 
consejo, como organismo consultivo que era. 
No se conoce si de un modo semejante a lo que en Flo-
rencia y en Venecia sucedió unos años después, alguno de 
aquellos clínicos fué, concretamente el inspirador de las sa-
bias disposiciones legislativas. E l no aparecer citado en par-
te alguna hace suponer que no se trató de una labor perso-
nal, sino más bien de un trabajo de conjunto, por lo que nos 
parece justo consignar los nombres de todos los médicos que 
componían el Protomedicato por aquellas fechas, que nosotros 
conocemos, lamentando sólo el que nuestra lista sea incom-
pleta. 
Según los datos que hemos podido conseguir, resulta que 
en el año 1747 componían el Tribunal del Protomedicato los 
doctores Gaviria (D. Diego), Logú y Amadón y el licencia-
do Rubia. 
En el año 1753 estaba formado por el doctor D. Gaspar 
Casal, médico del Rey; doctor D. Andrés Piquer, médico de 
la Real Cámara; doctor D. Pedro Bedoya y doctor D. Juan 
José García Sevillano. 
En el año 1757 lo componían: Doctor D. Juan José Gar-
cía Sevillano, doctor D. Bartolomé Serena, doctor D. José 
García Bermúdez, doctor D. José Suñol y el licenciado don 
Matías de la Rubia. 
Por último, el año 1760, estaba formado por el doctor don 
José Aznar, el doctor D. Andrés Piquer, el doctor Lope y el 
licenciado D. Matías de la Rubia. 
Entre estos nombres queremos destacar especialmente el 
de D. Andrés Piquer, de quien Menéndez y Pelayo hace tan 
extraordinario elogio, hablando de los impugnadores de la 
Enciclopedia, que queremos copiar sus palabras textualmen-
te: "Pero entre todos nuestros filósofos del siglo xvm, nin-
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guno igualó en erudición, solidez y aplomo al insigne médico 
aragonés D. Andrés Piquer. En él fué inmensa la copia de 
doctrina; varia, amena y bien dirigida la lectura; elegante 
con sencillez; modesto el estilo y finísimo el juicio, de tal 
suerte, que en él pareció renacer el espíritu de Vives. N i los 
prestigios de la antigüedad ni los halagos de la innovación le 
sedujeron; antes que encadenarse al imperio de la moda, es-
cogió filosofar por cuenta propia, leyendo y analizando toda 
suerte de filosofías, probándolo todo y reteniendo sólo lo 
bueno, conforme a la sentencia del Apóstol; eligiendo, de los 
mejores, lo mejor, y trayéndolo todo: las riquezas de la eru-
dición, las joyas de la experiencia, las flores de la amena l i -
teratura, a los pies de la verdad católica. Fué ecléctico en el 
método; pero jamás se le ocurrió hacer coro con los gárrulos 
despreciadores de la Escolástica." 
A la vista de tan autorizado juicio, no es sorprendente que,, 
aconsejados aquellos legisladores por personas de tan extraor-
dinarios méritos como el doctor Piquer, dieran leyes y órde-
nes tan sabias como las copiadas. Conociendo su valer ge-
nial, podría explicarse lo que a Flick le parecía indescifra-
ble, cuando, asombrado, afirmaba: "No soy capaz de cono-
cer qué conocimientos y estudios fueron la base para eeme-
jante ley", especialmente teniendo en cuenta que, como el 
mismo Menéndez y Pelayo afirma, "en este país de idealis-
tas, de místicos, de caballeros andantes, lo que ha florecido 
siempre con más pujanza no ee la ciencia pura, sino sus apli-
caciones prácticas, y en cierto modo, utilitarias"; y aun agre-
ga más adelante : " E l carácter utilitario de nuestra restaura-
ción científica en el siglo pasado (se refiere al siglo xvin). 
tampoco puede ocultarse a nadie. No la iniciaron hombres de 
ciencia pura, sino oficiales de Artillería y de Marina, médicos 
y farmacéuticos." 
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La última disposición que hemos recogido es del año 
1792. Ha pasado, por consiguiente, un período de cuarenta 
y seis años desde la publicación del bando del Conde de Ma-
ceda, que, como hemos dicho, es el documento más antiguo de 
cuantos, poseemos. 
Pues bien; durante esos cuarenta y seis años no hay dis-
posición alguna que acredite la derogación temporal de lo or-
denado; antes bien, hay numerosos escritos que denuncian 
que sigue en vigor. Esto demuestra que no se trató de una 
disposición transitoria, debida al capricho de un gobernante, 
que dura el tiempo que éste, sino una medida de gobierno que 
respondía a un convencimiento nacional, que duró tres reina-
dos : Fernando V I , Carlos III y Carlos IV (durante los cua-
les hubo ministros y privados de las más opuestas orienta-
ciones políticas), no desapareciendo, probablemente, hasta la 
época de la invasión francesa. 
Respecto a la derogación de las disposiciones sobre pro-
filaxis antituberculosa, debemos decir que en la biblioteca de 
la Real Academia Nacional de Medicina hemos leído una cu-
riosa Mimnorié im cwtáe$tació\n ai Examo. Géhie\rmf, sohre 
la Ty&is es o iwjo comMgiom, que publicó "por disposición del 
mismo en obsequio de la humanidad; el protomédico de la 
provincia de Córdoba doctor en Medicina y Cirugía Don 
Francisco Martínez Dobles" en el año 1831, en la que, in-
fluido, sin duda, el autor por las ideas extranjeras, y llevado 
por una teórica argumentación, afirma que "la tysis nunca es 
contagiosa", y que "no reconoce otro apoyo este terror-páni-
co con que se miran los miserables enfermos de la tysis que 
una tradición bárbara negada enteramente aún a los simples 
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raciocinios de la luz natural"; lamentable equivocación (que, 
en testimonio de imparcialidad, publicamos) que contribuyó, 
sin duda, al abandono de toda medida profiláctica contra la 
tuberculosis, ya que originó una contestación del señor M i -
nistro de Gobierno, ordenando que dicha Memoria médica se 
imprimiera y divulgara por cuenta del Estado "para rectifi-
car algunas opiniones vulgares que se tienen de los efectos 
de aquella enfermedad, no menos funestos que ella." 
Pero dejando esto aparte, es preciso hacer notar también 
que las disposiciones profilácticas dictadas no se modifica-
ron esencialmente durante el largo tiempo en que estuvieron 
en vigor. Hubo, pues, £$ntimdiú$* y hwwgmeiidad en la lu-
cha durante medio siglo, aproximadamente, en toda E S P A -
ÑA ; porque si bien es cierto que el bando primero se refería a 
Madrid exclusivamente, bien pronto Fernando V I la hizo 
extensiva a todas "las ciudades, villas y dominios." 
No conocemos concretamente los beneficiosos resultados 
que con ella se consiguió, pues falta, como es natural, todo 
dato de estadística; pero no es dudoso que se alcanzaran be-
neficios, no solamente porque los conocimientos posteriores 
han demostrado la utilidad de las medidas profilácticas en-
tonces adoptadas, sino también porque el hecho mismo de su 
permanencia en vigor atestigua su provecho. 
Pero a falta de datos concretos, tenemos algunos indicios 
que permiten suponer la utilidad conseguida con las medi-
das profilácticas contra la tuberculosis, dictadas por aquellos 
gobernantes. 
Es uno de ellos el escrito de "George Sand", que ante-
riormente hemos citado, en el que, refiriéndose a ESPAÑA, 
dice: "la tisis, poco frecuente en estos países." Hoy nos sor-
prendería grandemente semejante afirmación, ya que, des-
graciadamente, las cifras de morbilidad y de. mortalidad por 
tuberculosis en nuestra Patria son extraordinariamente ele-
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vadas. E l poder decirlo entonces, esto es, algunos años des-
pués de practicarse en toda ESPAÑA la profilaxis social 
contra la tuberculosis, hace suponer que con aquellas sabias 
disposiciones se consiguió una considerable disminución en 
el número de enfermos y de muertos por esta enfermedad, sin 
que sea lógico pensar que la tisis era también poco frecuente 
antes de dictarse tan razonadas medidas profilácticas, puesto 
que no solamente no existía razón alguna para ello, sino tam-
bién porque el interés con que se dictaban y el rigor con que 
se hacían cumplir es buena prueba de que la tuberculosis en-
tonces, como ahora, era un grave problema nacional de ur-
gente solución. 
Otro indicio de la utilidad de nuestra legislación antitu-
berculosa, no reflejada en ESPAÑA, sino en nuestros domi-
nios, lo tomamos del libro de Lawrence F. Flick, a que an-
teriormente hemos hecho referencia, y en el que dice textual-
mente, en su página 170: "se ha dicho que los indios, en aque-
lla parte de América que fué colonizada por los españoles, 
permanecieron libres de tuberculosis mucho más largo tiem-
po que aquéllos que estaban en la parte del país colonizada 
por Inglaterra y Francia"; y después agrega: "ello, sin duda, 
fué debido a la prohibición por las leyes españolas de la emi-
gración a América de las personas tuberculosas." 
Una de las dieposiciones más interesantes y útiles de las 
contenidas en los distintos documentos es "la tfvclara'cióin abii-
gutorki \ée la mfprméáád." 
Bien conocidas son las dificultades que, aun en los mo-
mentos presentes, encuentra la denumm del tuherculmo, in-
cluso en países cultos. Ha habido que luchar, ante todo, con 
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el prejuicio del "secreto profesional", como si este secreto 
no se quebrantara ya en otras enfermedades infecciosas, y 
como si la declaración que el médico hace, tuviera un carác-
ter público y no un carácter privado ante las autoridades lla-
madas a tomar las precauciones necesarias para que el en-
fermo no sea un perjuicio social. L a Ordenanza de Fernan-
do V I tenía ya presente la utilidad de la discreción médica, 
y por eso ordena taxativamente que la declaración se haga 
"secretamente." 
Se ha objetado también que la declaración de esta enfer-
medad es útil exclusivamente cuando el tuberculoso, con le-
siones "abiertas", es un sembrador de bacilos; mientras que 
cuando aquéllas están "cerradas" no, es peligroso, y aun se 
ha agregado que las muchas dificultades para señalar el paso 
de unas formas a otras, hace que la responsabilidad que pu-
diera hacerse recaer sobre el médico no siempre sería justa. 
La investigación de gérmenes en jugo gástrico y heces ha 
puesto de manifiesto que en buen número de lesiones, de las 
que durante mucho tiempo se consideraban "cerradas", hay 
también eliminación de bacilos tuberculosos, por lo que el 
concepto de diferenciación no es preciso. De todas las mane-
ras, es indudable la importancia social diferente del tubercu-
loso con expectoración bacilífera del que no expectora, por lo 
que en algunos países la declaración kte epifevmeéad no es obli-
gatoria más que para los primeros. Tampoco este punto con-
creto pasó inadvertido para aquellos legisladores, puesto 
que en la Adición a la Real Ordenanza de Fernando V I se 
afirma que la denuncia del tuberculoso se hará cuando el 
enfermo está "en el segundo grado, de esta clase de enferme-
dad" ; esto es, en el período que se denominaba ck tipiis cm-
ftrnmta, y que se caracterizaba esencialmente por la aparición 
de fiebre y de expectoración. 
L a demostración terminante de que en el espíritu del Ic-
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gislador estaba la idea de que la tuberculosis no era conta-
giosa durante el primer grafio de la misma (tisis incipiente), y 
que por eso la disposición señala taxativamente "el segundo 
grado" para hacer la denuncia del tísico, está en uno de los 
documentos que anteriormente hemos copiado: en el escrito 
elevado por el protomédico D. Jo,sé Suñol al Gobernador Ge-
neral del Consejo de Castilla, defendiendo la actuación de 
D. Juan Villa, médico de cabecera, y de D. Bartolomé Se-
rena, médico examinador, y en el que, según ya hicimos no-
tar anteriormente, se dice textualmente: "según común con-
sentimiento; de los hombres prudentes y sabios de la Medici-
na, la etiquez no es contagiosa hasta el segundo grado". 
La denuncia obligatoria del tísico, ciumflo la expectorOr 
£ión presenta, parece demostrar que no pasó inadvertida 
para el legislador y para sus asesores la importancia del 
esputo como medio de contagio, según había de demostrar 
experimentalmente, un siglo después, Villemin. 
Así lo reconoce también Flick, en el libro a que repetida-
mente hemos aludido, cuando dice: "No es posible determi-
nar por estas leyes ios conocimientos que sus inspiradores te-
nían sobre la patología de la tuberculosis y la naturaleza de 
la enfermedad. Hay en ellas algunas cosas, sin embargo, que 
indican que conocían el origen de la infección. Por ejemplo, 
la Adición a la Real Ordenanza establece una diferenciación 
entre un caso de tuberculosis que no es todavía contagioso y 
otro que lo es, señalando como enfermedad contagiosa el 
segundo grado, cuando el reblandecimiento ha ocurrido y 
existe expectoración. Si en el espíritu-de la ley se considera-
ran peligrosas únicamente las emanaciones producidas por la 
respiración del tísico, ningún motivo había para no ordenar 
la desinfección en los primeros tiempos de la enfermedad, lo 
mismo que en los últimos." 
Es cierto que nada concreto se dice respecto a las precau-
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ciones a tornar con los esputos de un modjo especial, sino lo 
que puede suponerse al mandar destruir todo aquello que, por 
ser usado por el enfermo, hay que suponer manchado por 
ellos. Nb es sorprendente, por lo demás, la falta de esta re-
ferencia concreta, pues aunque Baumes, en eu libro, bastan-
tes años después (1795) de la publicación de la Real Orde-
nanza, aconseja a los tuberculosos escupir solamente en es-
cupideras de vidrio, que 5e limpiarán frecuentemente, es pre-
ciso llegar a Roberto Koch para ver convertido en postulado 
fundamental del programa de lucha antituberculosa la este-
rilización del esputo. 
V 
Como es sabido, hasta el año 1859 no fundó Brehmer el 
primer Sanatorio antituberculoso, y más como medio de cura 
que como método profiláctiqó. Es cierto que con anteriori-
dad se habían creado algunos hospitales para tuberculosos, 
como el fundado por Lauréns, en 1609, para escrofulosos su-
purantes; pero eran éstos extraordinariamente escasos. Por 
todo ello, no podíamos esperar que la idmwicia del tubercu-
loso, con tfxpectpmción hacüíjem, fuera seguida entonces 
como parece obligatorio ahora, del mslmmmto \d l^ enfermo. 
Sin embargo, la lectura de las disposiciones antes copiadas, 
hace suponer que, en realidad, existía un aislamiento relati-
vo, ya que todas ellas se refieren particularmente a las pre-
cauciones que es preciso tomar con las ropas, muebles y alha-
jas de la habitación del enfermo, como si éste permanecie-
ra en ella constantemente; esto es, como si no tocara más 
objetos que los que dentro de la habitación hubiera. 
Pudiera pensarse que en el espíritu del legislador exis-
tiera la idea de no destruir más cosas que las de la habitación 
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donde el enfermo había muerto; pero no es así, puesto que 
en la misma Real Ordenanza se advierte que es preciso guar-
dar iguales precauciones "con las alhajas y cuarto que de-
xare el enfermo, si mudare de casa o pasare a otro lugar." 
Es admisible, por todo esto, que existía también en el espí-
ritu de aquellos legisladores y en el de sus asesores la idea de 
la necesidad o de la conveniencia de aislar en cierto modo al 
tísico, a fin de que no resultara un peligro para los demás, 
mandando destruir después las cosas que hubiera tocado o 
hubiera usado en vida. 
Por lo demás, cuantas diligencias ordenan las diferentes 
disposiciones para la destrucción ¡del supuesto agmte pro>~ 
ductor de h tuberculosis, no pueden merecer, por nuestra 
parte, más que extraordinaria admiración, si se tiene en 
cuenta los conocimientos de entonces.' 
Se ve en ellas la necesidad de emplear los procedimientos 
más radicales para llegar a aquel fin. Así ordena: se piquen, 
revoquen y blanqueen las paredes; se enladrille de nuevo el 
suelo; se quemen las ropas y muebles; se cepillen las puertas 
y ventanas y se purifiquen por el fuego los metales. 
En el certificado que copiamos anteriormente del doctor 
D. Antonio María Herrero, que es dos años anterior a la 
Real Ordenanza, logran salvarse de la quema las pinturas, si 
se lavan con vinagre o cualquier otro líquido espirituoso y se 
les cambian los marcos; los tapices, si se les lavan y limpian 
en la forma que acostumbran los maestros tapiceros, y la col-
gadura de la cama, que podrá servir en alguna iglesia por 
colgadura o como ropa de alguna imagen, si previamente se 
la tiene "dada a los ayres algún tiempo y perfumada con aro-
máticos." Pero, a partir de la publicación de la Real Orde-
nanza, nada de cuanto ha permanecido en la habitación del 
enfermo puede aprovecharse, pues, como claramente lo dice 
en su capítulo II, deben destruirse todas las cosas "suscep-
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tibies de impresión, sean de poco o mucho valor, aunque sean 
legadas para obra pía, pues debe preferirse el resguardo de 
la salud pública.'" 
Digamos, sin embargo, que, a pesar de lo claramente ex-
presado del concepto y de la particular referencia que hace 
la disposición para que no se libren de la quema tampoco las 
cosas que fueren legadas para "obra pía", el tiempo debió 
permitir el relajamiento de este punto concreto, según lo de-
muestra el bando que publicó en 1792 D. Joaquín Gómez Pa-
lacio, en el que se dice que en los "Hospitales, Casas Pías y 
de Misericordia no se admitirán ropas ni otros efectos conta-
giados a título de caridad, limosna y otros pretextos", por-
que, según se dice en el preámbulo de dicho bando, "por la 
preocupación introducida en el pueblo de que las ropas y 
otros efectos que han servido inmediatamente a las personas 
de los enfermos que mueren de esta enfermedad contagiosa 
pierden la infección y el contagio en entrando en los Hospi-
rales y Conventos u otras Casas Pías y de Misericordia y 
no perjudican a aquellos enfermos, muchas personas incau-
tas, movidas de tan vana y perjudicial credulidad, han dado y 
dan de limosna a los Hospitales y Conventos dichas ropas, las 
cuales no sólo se aplican al uso de los enfermos, sino que, las 
que no acomodan, se venden al pueblo, según se ha compro-
bado judicialmente." 
V I 
También merece subrayarse con elogio la severidad de 
las penas que se han de imponer a las personas que no cum-
plan lo mandado, "de cualquier grado, calidad y condición 
que sean, sin que valga fuero, exención ni privilegio alguno, 
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pues están todos expresamente derogados por la citada Real 
Ordenanza, en beneficio de la salud pública." 
Si en todos los países eon precisas las penas para hacer 
cumplir la ley, en ESPAÑA, donde son innumerables las dis-
posiciones dadas sabiamente cjuc no se han cumplido, resul-
tan imprescindibles. En este caso, la severidad en el castigo 
no refleja más que el concepto del legislador sobre la extra-
ordinaria utilidad de lo dispuesto..-
Ahora bien; para no producir perjuicios innecesarios, se 
da amplia intervención al Protomedicato y no se perdona 
medio alguno para llegar a un diagnóstico exacto. 
La intervención directa del Tribunal médico en el exacto 
cumplimiento de lo ordenado fué de extraordinario prove-
cho, no solamente por permitir aclarar en algunos casos, como 
en el del señor Deán de Sevilla, diagnósticos difíciles, sino 
también por defender a veces a médicos injustamente acusa-
dos de negligencia, según sucedió con ocasión de la muerte 
de D.a Francisca Ayala, a que anteriormente nos hemos re-
ferido, haciendo comprender al propio Consejo de Castilla 
las dificultades técnicas insuperables que se presentan en la 
práctica para señalar concretamente el momento en que el 
enfermo comenzaba a ser un peligro, con arreglo a las ideas 
y a los medios de diagnóstico de entonces. 
Pero como no podía ser por menos, quizá por extralimi-
tarse a veces en sus funciones, o más probablemente por en-
contrarse en ocasiones con la indisciplina y rebeldía indivi-
dual de algún médico, se provocaron situaciones de violen-
cia, que trascendieron fuera del ambiente profesional, obli-
gando a intervenir a tan alto Tribunal como el del Consejo 
de Castilla, y a veces, al mismo Rey, y redundando, en defi-
nitiva, en desprestigio del Tribunal del Protomedicato, de 
los médicos de cabecera y de la elevada función que a unos 
y a otros estaba encomendada. 
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Un ejemplo bien elocuente de la realidad de cuanto de-
cimos lo encontramos en las peripecias y complicaciones que 
originó la multa de 200 ducados impuesta a D. Vicente Pé-
rez, <el Médico del Agim, por no haber dado cuenta de la en-
fermedad de D. Joseph Sancho, que padecía lesiones tubercu-
losas. Anteriormente hicimos ya referencia a este asunto, 
pero sólo en lo referente a la viva discusión del Consejo de 
Castilla con el Protomedicato. Estudiando ahora las razones 
que aducía este último y las que indicaba el médico inculpa-
do, queda uno perplejo al señalar cuál de los dos tenía la 
razón. En efecto, cuando el Médico del Agua vió a este en-
fermo y le diagnosticó como tísico, le había prestado ya asis-
tencia facultativa otro médico., D. Pedro León Gómez; pero 
no le juzgó tuberculoso, sino que le diagnosticó de "hemop-
tisis y calentura continua de resultas de un sarampión, con su-
dores nocturnos, que amenazaba ptisis." En vista de esta 
"amenaza", envió el enfermo a Vicálvaro, teniendo el médi-
co de dicho pueblo una frase poco piadosa para los médicos 
de la Corte, al decir a la familia, después de haberle recono-
cido, que "le embiavan allí amorir los Médicos de Madrid, 
cómo hacían con otros semejantes enfermos." 
E l caso fué que D. Vicente Pérez dijo que quien debía 
dar cuenta al Tribunal del Protomedicato no era él, sino don 
Pedro León Gómez, y que se negó a volver a ver al enfer-
mo hasta que dicha diligencia fuera cumplida. 
No quiero seguir paso a paso el proceso ; pero lo cierto es 
que el único multado fué el Médico d\el Agua, y que la mul-
ta de 200 ducados fué pagada en el acto, en "ciento diez 
pessos fuertes de Plata y escudos de oro", sin que le valie-
ra, para condonársela, la defensa que hizo de él el propio 
Consejo de Castilla, quien demostró la animadversión que 
para este médico tenía el Protomedicato, hasta el punto de 
haberle prohibido anteriormente el ejercicio profesional. 
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Por último, quizá valiera también la pena de subrayar 
la severidad de las sanciones impuestas y las diferencias de 
castigos que se aplicaban a los médicos, de las que correspon-
dían a las restantes personas que intervenían en el delito, 
puesto que textualmente dice la Real Ordenanza: "y no exe-
cutándolo incurrirán los médicos por primera vez en la pena 
de doscientos ducados y suspensión por un año del exercicio 
de su Facultad y por la segunda, de cuatrocientos ducados y 
cuatro años de destierro de la Corte; y todos los demás en 
la de treinta días de cárcel por la primera vez y cuatro años 
de presidio por la segunda." 
A la vista de estas disposiciones, tenemos que reconocer 
lo piadosas que son nuestras actuales sanciones sanitarias. 
i o v 

Basta lo dicho para quedar plenamente demostrada la 
gloria que corresponde a ESPAÑA en lo que a la profilaxis 
de la tuberculosis se refiere. 
No queremos disminuir con ello las gigantescas persona-
lidades científicas de Koch y de Villemin. Antes bien; admi-
ramos, en todo su valor, la obra científica que hicieron los 
dos colosos, base fundamental de la lucha actual contra la tu-
berculosis. 
No queremos negar tampoco, el mérito que han tenido 
otras figuras médicas, menos destacadas en este aspecto que 
las de estos dos sabios; pero cuyas observaciones, un tanto 
empíricas, por ser anteriores a las leyes que hemos comenta-
do, contribuyeron probablemente a la génesis de ellas, ya 
que es de suponer que los inspiradores y asesores de tan sa-
bia legislación, aconsejaban no solamente guiados por lo que 
les había enseñado la meticulosa observación de cada uno, 
sino también por lo que aprendieron en la lectura de los l i -
bros de Franco, de Montani, de Fracastor, de Dessault, de 
Coochi y de otros, a los que anteriormente nos referimos. 
No negaremos tampoco la existencia de la ley dada en 
Lucca, medio siglo antes que las leyes nuestras, y reconoce-
mos cordialmente su indudable mérito, a pesar de sus defectos 
y de haber demostrado nosotros que no tiene relación alguna 
con la iniciación de la lucha antituberculosa en el siglo xvm. 
Pero aun admitiendo todo esto, no se pueden discutir 
siquiera los extraordinarios merecimientos que corresponden 
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a ESPAÑA en la iniciación social de la lucha antituberculo-
sa, legislando, hace cerca de doscientos año6, lo que en épo-
cas cercanas han decretado las naciones más cultas, y acep-
tando entonces, como absolutamente demostrados, los prin 
cipios de profilaxis social, que seguirán siendo, siempre fun-
damentales: la Aclaración obligatoria de la mjermed^á, h 
•deslruccián A i gerrnem,, ,el peligro d\el •eíputo y, hasta cierto 
punto^ el aislamiento 'del enfermo. 
Los ntSevos conocimientos han agregado a estos cuatro prin-
cipios básicos otros varios : unos, de tipo individual, y otros, 
de carácter colectivo; todos ellos de inmportancia extraordi-
naria; pero ello no merma en nada la gloria de aquellos le-
gisladores ni la de sus organismos consultores. 
La invasión francesa, en los primeros años del siglo xix, 
malogró, con otras muchas cosas, el potente renacimiento 
científico de ESPAÑA durante el siglo x v m . Los invasores, 
no solamente llevaron cuanto pudieron de nuestros museos, 
de nuestras iglesias y de nuestras bibliotecas, sino que logra-
ron detener también el resurgimiento espiritual español. Na-
die con más autoridad y con mayor justicia que Menéndez y 
Pelayo ha dicho esta verdad, asegurando: "Cuando comen-
zaba a formarse una generación más propiamente científi-
ca, vino la nefasta invasión francesa a ahogarlo todo -en ger-
men y a hacernos perder casi todo el terreno que trabajosa-
mente habíamos ido ganando en medio siglo." 
Ahí terminó la lucha contra la tuberculosis en ESPAÑA, 
y poco después terminaba también en las otras naciones que 
la habían adoptado; lo que es una prueba más del papel ca-
pital, básico, fundamental que a nuestra Patria correspondió 
en tan glorioso movimiento científico. 
No tardaron en surgir sabios españoles afrancesados, como 
el doctor Martínez Dobles, a que antes hicimos referencia, o 
sabios franceses que se decían amigos de ESPAÑA, a la 
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que visitaban con demasiada frecuencia, como el doctor Pi-
doux, que tan desdichado papel jugó en los descubrimientos 
de Villemin, que sembraron, primeramente, dudas sobre la 
contagiosidad de la tuberculosis y después lograron atraer 
a todos a su profundo error, afirmando resueltamente la no 
contagiosidad de la tisis, y con ello, el abandono total de toda 
medida profiláctica. 
Hicieron falta los descubrimientos trascendentales de V i -
llemin y, sobre todo, los definitivos de Koch, para que el mun-
do saliera nuevamente del profundo error en que vivía y 
aceptara definitivamente, como cierta, la sabia doctrina que 
ESPAÑA predicaba y practicaba cien años antes. 
Confesemos, sin embargo, que en este resurgir de la lu-
cha contra la tuberculosis ESPAÑA no ha ocupado el pues-
to que por justicia histórica le correspondía. Nuestros go-
bernantes y nuestros profesionales, pues seguramente a unos 
y a otros alcanza la culpa, no han sabido comprender la im-
portancia del problema, y ha sido preciso el Glorioso Movi-
miento Nacional para que el Caudillo afirme rotundamente 
su voluntad de resolverlo de un modo definitivo, habiendo 
dado ya los primeros pasos para ello e infundiendo a todos 
los españoles la íntima convicción de que dentro de pocos 
años ESPAÑA volverá a ser, como en el siglo x v m , antor-
cha del mundo en lo que a la lucha contra la tuberculosis se 
refiere. 
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